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22 E nero .

Mis queridos amigos: á par da luto por Napo­
león, ha querido Lanza, ea el intermedio, probar 
que sigue extrictameuteau? consejos: era uno de 
ellos venir moraimeute 4 Roma; otro, acabar con 
loa cuerpos morales do Roma: cumplímeatarou el 
primero las bombas y están llevando á cabo el 
segundo las garantios al Papado y la ley contra 
los conventos. Ha, pues, dado el último, un 
gran paso durante el luto para honrar mej or la 
tumba da Napoleón.

¿Qué lágrima más preciosa ante ella que acarar 
más los hierros de las garantías? No puede Lanza 
perdonar á la Providencia el haber guardado tan 
celosamente la vida de aquel cuya muerte entra-, 
ba en los planes del difunto protector, y así, ma­
tarle moralmente, á ver si fisicamente sucumbe, 
ee el más rico sacrificio en el altar de gratitud 
nspolednica.

Denuncio al mundo católico un heoho de los 
más escandalosamente gravea que contra U se- 
g-uridad personal de Pío IX acaba de poner en 
práctica el moderantismo italiano.

Sabido es que la flor de la nobleza y ciudada­
nía da Boma están formando en torno de Pío IX 
un Ladestructíble muro que le cubra contra las 
diarias asechanzas de la secta. Sabido que esta 
lo r , rábia y envidia del Quirinal, la componen 
los guardias llamados Nobles y Palatinos, perso- 
a¿3 fas más ilustres por su riqueza, virtudes é 
intransigencia oótl el subalpino y comparsa; é 
igualmente sabido que í j  continuación de estos 
guardias en el Vaticano fuó gen/.’’®®*!’®®®*® 
cedida en la ley de garantías por ei 2'®®®^®*" 
c,:ballero. Ahora bien: ¿cómo privar al PontmJ“ 
de es'tós guardias, entregarle en manos del popu­
lacho eu ún momento dado, y  no faltaren nada 
é la ley, ni .‘'1 subaloino á au real palabra? A.qui 
de la ciencia h.'oo®rita moderada, y de Lanza su 
gran intérprete, /iquellos guardias eon ciudada­
no*, y por tanto, suí^toa á Lanza; todos los ciu­
dadanos de Roma tienen, en nombre déla líber-, 
tad, conciencia, etc., que hallarse inscritos en la

£uardia nacional para defender al excomulgado, 
uego los guardias nobles y palatinos deben »er 

velis noiit inscritos en la milicia cindadana. Mas 
no querrán alternar el uniforme pontificio eon el 
del excomulgado: velar por la víctima y presen­
tar las armas al verdugo, solo puede aprobarlo 
una conciencia moderada: ¿no quieren? pues co­
mo enemigos de ia ley se los prende, y queda el 
Papa sin guardia: ¿consienten? pues en un mo­
mento dado, el que plazca á Lanza é á la secta, se 
convoca á toda la milicia, y queda el Papa siu 
guardia, y á cubierto la ley de garantías, la leal­
tad italiana, la real palabra, que lo compendia 
todo.

Creo que tan escandaloso acuerdo bien merece 
llamar la atención de todos los católicas: no es 
mas qne un paso da los previstos, pero induda­
blemente el más grava, como que tiende á dejar 
indefensa la persona del Pontífice. Hay un medio 
aejicillisimo para destruir ios planes de Lanza. 
Los guardias de Su Santidad tienen que prestar 
el servicio á la hora y en la forma que le plazca; 
BI, aunqoe reconocidos por las garantías, este 
Gobierno se empeña en llevárselos al Quirinal, 
entonces los católicos de toda nación pueden, por 
via diplomática, decir á Lanza qua ven irán á Ro­
ma, en el número de los declaradas nacionales, á 
hacer la guardia á SuSantidalen las horas &a 
que los declarados nacionales tengan que hacerla 
en ol Quirinal. La propuesta no está tan fuera del 
caso, por cuanto el mismo Venosta decia el do­
mingo á Lanza: «Dios quiera que con los guar- 
»dias nobles y  palatinos no tengamos un segun- 
»do Bourgoig.» El cual no puede ser otro que las 
reclamaciones de todos ios católicos contra tan 
enorme atentado.

Al paso, durante el luto, contra el cuerpo mo­
ral y físico del Papado, debian corresponder otros 
contra los que son miembros de ese cuerpo, y 
muy principalísimos, las órdenes religiosas Su- 
Mniendo no olvidadas todas laa fases, de malva­
da hipocresía, porque hace pasar Lanza el pro­
yecto, recuerdo que el comité privado de la Cá - 
mara, compuesto de mayoría de la izquierda, fuó 
nombrado por Lanza para obtener la reprobación 
de su proyecto mismo y dar á calculadas conce- 
«iones todo el aire da un bien arrancado á la re­
volución en pró del Pontífice. El comité, reunido 
\varias veces durante las fiestas de Navidad, au- 
se.hte siempre la minoría moderada, para dejar 
libres á los radicales, ultimó sus trabajos de 
exámen del proyecto en el dia 16, presentó á 
Lanza su dictámen el 18, aprobaron comité y 
ministerio, la derogación del art. 2.*, que con­
servaba las casas generalicias, y Lanza, al saber­
lo (!l) suplicó al comité que reflexionara bien tan

tra va acuerdo y qua xii3 prssantara hasta el 21 el 
íctámen. Pero la comisión, s  despecho do Lan­

ía , ayer 21 firmó el dictámen derogatorio, y  laa 
«asas generalioias desaparecen. Dolorido Lanza, 
anuncia en sus periódicos esta nueva pildora, 
para que los católicos comiencen a masticarla, 
más desea aminorse la amargura, y cuida Lanza de 
decir que el ministerio ha recabado de la comi­
sión el tratar en otros artículos eso de las casas 
goneralicias. Pero si el segundo artículo ha sido 
desechado en absoluto, si el dictámen dice que 
ee aplican á las casas generalieias las leyes v i­
gentes de enpreaion y expropiación, si añade qne 
nada, ni nadie, se exceptúa, ¿qué recabó Lanza 
de si mismo, qué es la comisión? Yo recabo de 
Lamca ó del subalpino este epílogo: se conserva­
rán en Roma todos loa cuerpos morales existen­
tes; 88 suprimen sólo aquellos que no son necesa­
rios al Gobierno eapiritoal; yo, el subalpino ó 
Papa, declaro cuáles bou necesarios é inútiles; son 
precisas las casas genaralicias y  las salvo; el in­
dulto concedido se entiende convirtiendo los bie­
nes 
en

1 y autorizando á los generales á que habiten 
_ Roma, ménos en convento.
Hasta aquí la comedia: cuadro final: con dolor 

ae vó al Gobierno precisado á expulsar de Roma 
á esos generales que, abusando de la real gene­
rosidad, etc., convierten á Roma en centro da las 
más criminales conspiraciones contra la seguri­
dad, etc., etc., del Estado.

Da todo lo cual dió cuenta Lanza al subalpino, 
y este á Lanza, da quo para llevar con fuerzas el 
luto pensaba celebrar un banquete diplomático. 
Miles de espectadores, músicas, cochea de lujo, 
todos los embajadores, rrandea , ministros, etc., 
en las columnas de artículos ministeriales, pues 
en cuento al Quirinal, nada habia al exterior, y 
dentro, el subalpino; á su derecha la mujer de 
don Humberto con el embajador de los Estados-

Unidos; izquierda, la consabida marqaesa''de 
Montereno y el consabido Lanza; trente, D. Hum­
berto con las idem condesa Lovatelli y princesa 
Pallavicini, v lados Montemar, Fournier, Castro, 
Arbom, Biañcheri, Castelli, y  pare Vd. da con­
tar. De Falco no asistió por hallarse enfermo ó 
estudiando el artículo 2.®; Kicoti marchó presto, 
3or alarmantes telegramas sobre la situación de 
a Sicilia, y  algunas docenas de jefes y  oficiales 

de la milicia provincial que dimiten. A buena 
hora, cuando la milicia es el baluarte interior. Y 
Pella no aguardó los brindis, porque aguardaba 
buenas noticias sobre el gozo de una nueva emi­
sión de billetes, descuentos do varias bancas, ne­
gativas de anticipos, y sobre el cómo se echa 
tierra á dos millonea de francos que la casa d vü  
del subalpino pidió prestados á un estableci­
miento piadoso de Pisa, y ahora, el plazo venci­
do, los intereses creciendo, el nombre de la oasa 
expuesto á ir á los tritunales, y los millones sin 
madre que los dó luz. Biañcheri no dejó plato so­
segado a Lanza, diciéndole que teme que la dis­
cusión de los presupuestos termine y haya que 
entrar en la del proyecto, pues aunque los suso­
dichos cuentan nada más qus 190 capítulos, no 
cree con los 100 que faltan aprobar, entretener el 
Febrero.

Lanza la tranquilizó con la preparación de va­
rias interpelaciones sobre por que loa oficiales del 
ejército no saludan á loa de la m ilicia, arma­
mento de las costas, asunto del Orenoque, guar­
dias nobles y palatinos, ingerencia enlos asuntos 
de España y demás que darán tiempo á madu­
rar el proyecto, y ooasion á Lama de repetir que: 
no hay política como la suya. Montemar se vió 
importunado con preguntas sobra carlistas, y 
contestó victoriosamente, resumiendo un despa­
cho sobre el discurso de Zorrilla, ó sea que en 
breve acabarán por elementos insuficientes y tar­
díos auxilios. «Del enemigo toman el consejo, 
para no acabar,» dijo sonriendo Lan*a, aludiendo 
A loa parte* qua él mismo suela fabricar sobre
rarliatAH »acumban y carlistas que rssuci-can istas .j. - im a o s !
tan. ¡siempre losu.. ai

Y  con esto se acabó el ban^,. •!.,
de carlistas no debería alegrar al subalpiu«,  ̂
aunque sab» poco de historia, ha oido hablar de 
un Mane, Thtcel, Phceres. Dius lo haga, como 
teme el Quirinal y desea Roma.

¿Si serán el preludio cuatro pequeños terre­
motos claramente percibidos en Roma del sábado 
al domingo?

Siempre con particular afecto
T am irio .

P A R T E  O F IC IA L .

La Gaceta da ayer publica un decreto del mi­
nisterio de Gracia y Justicia, por el que se uun- 
muta el resto de la pena impuesta á Domingo 
García Cano, en causa sobre expendicion de mo­
neda falsa, en destierro á 25 kilómetros del punto 
en que delinquió.

Por otros decretos del mismo ministerio, se 
nombra magistrado de la Audiencia de la Coruña 
á D. Melchor Esteban Cabezón, y sa promueve á 
la plaza de magistrado de la Audiencia de Bur­
gos á D. Manuel Prieto Getino, juez de primera 
lustancia de Palencia.

Por decreto fecha 23 del corriente, se autoriza 
al ministro da Marina para que presente á las 
Córtes el proyecto de ley sobre organización del 
resguardo maritimo y conoesiou de crédito para 
la construcción da buques destinados al efecto. 
Según dicho proyecto, la fuerza del mencionado 
resguardo se compondrá de tres categorías de 
buques. Constituirán la primera 42 lanchas de 
vapor de la fuerza de 10 caballos que monten un 
cañón de calibre; la segunda eategoria la cons­
tituirán 26 cañoneras de fuer a de 60 caballos, 
que montarán en la paz un cañón, que pueda 
sustituirse en la guerra por otro de mayor alcan­
ce, y la tercera se compondrá de buques de hélice 
de 250 caballos y tres cañones.

Por el ministerio de Ultramar se publica un 
éecr to, admitiendo la dimisión presentada por 
D. Josó Ayuso, secretario del gobierno civil do 
la isla de Puerto-Rico.

También se nombra interventor de la ordena­
ción central de pagos de la isla de Cuba á D. Die­
go Mendo de Figueroa, juez de ascenso en la Pe­
nínsula.

La Gaceta de hoy publica un decreto del mi­
nisterio de la Gobernación, do 26 de Enero, dis­
poniendo que á los veinte dias de la citada fecha 
38 proceda á la elección parcial da un diputado á 
Córtes en el distrito de Archidona, provincia da 
Málaga.

C Ó R T E S .

CONGRESO.

Sesión del dia 25 dt Enero de 1873.

A las dos 30 abre la se.sion.
Se lee y aprueba ol acta.
Se presentan alganas exposiciones.

Interpelación del general Nouvilae sobre somatenes 
y situación de Cataluña.

Para explanar au interpelación obtuvo la pala­
bra y dijo

El Sr. NOüVILAS: Señores diputados, C’ISüáó 
al Contestar dias pasados el señor ministro de la 
Guerra al Sr. Pascual y Casas dió lectura de un 
documento y expuso las medidas que el Gobier­
no habia tomado para terminar la guerra de Ca­
taluña, tuve que reiterar mi deseo de expianares- 
ta interpelación, porque esas medidas me pare­
cieren poco conducentes á alcanzar los fines que 
el señor ministro se proponía.

Apenas constituido el Congreso, me ocupé de 
la sitnacion en que se encontraban las provincias 
catalanas. Entonces imperaba Saballs en la pro­
vincia de Gerona, Castell en la de Barcelona, 
Torrea en la de Tarragona, y Farré era dueño de 
las comarcas comprendidas entra el Segro y el 
Cinca hasta la frontera francesa, teniendo sus 
reales en la Conca de Tremp, sin que tan ex­
tenso territorio hubiera sido pisado por un sol­
dado.

Pues bien: á pesar ds todo esto, aquella situa­
ción era casi halagüeña, comparada con la de 
hoy. Indiqué entonces el único remedio qua ha­
bia paca tantos males, y dirigí severos cargos al 
señor ministro do la Guerra por la falta de con­

cierto en las operaciones militares. £1 señor mi­
nistro me contestó haciendo un pomposo elogio 
de esas operaciones y un entusiasta panegírico 
del capitán general, añadiendo qna la guerra to­
caba á su ñn. Un mea despnes, no optante las 
declaraciones de S. S., las facciones se habiandn- 
plicado, y el capitán general Sr. Baldrich fuó re­
levado, lo cual prueba que los ditirambos de que 
fué objeto eran como las coronas de flores con que 
loa paganos adornaban á la victima ántes de sa­
crificar!». Vino á sustituir al general Baldrich el 
general Gaminde, y vosotros recordareis las cen­
suras que el Sr. Figueras dirigid al Gobierno por 
haber hecho tan desacertada elección.

Dijo que el general Gaminde no podia merecer 
la confianza de los republicanos siu infundir te­
mor á los carlistas, y tres meses han bastado para 
justificar las aseveraciones del Sr. Figueras. Yo 
no comprendí, ni comprendo ahora, á qué criterio ■ 
obedeció el nombramiento del 8r. Gaminde. ¿Se 
le nombró por su experiencia, por su práctica y 
por su pericia? ¿Dónde y cómo las ha aoredítado? 
Desde el año 40, en que era capitán retirado, no 
ha mandado ninguna fuerza del ejército, grande 
ni pequeña. General improvisado, no ha tenido 
máa hecho de ai-mas que el desgraciado da la vi­
lla de Gracia. ¿Podia tener prestigio en Cataluña 
un general que para echar a 140 republicanos de 
Gracia necesitó siete días, batallones y más ba­
tallones, el empuje de Baldrich y 1,000 disparos 
de cañón? ¿Esperaba el Gobierno la pacittoacion 
de Cataluña por la habilidad diplomática del ge­
neral Gaminde? Sí el Gobierno ae promete acabar 
la guerra con el oro, conoce mal a los caudillos 
carlistas. Saballs y Castell son hombrea de cora­
zón, y han probado su consecuencia política en 
treinta años de emigración.

Los hijos de aquella tierra, que durante la emi­
gración desecharon con horror ciertos ofrecimien­
tos pomposos porque implicaban para España 
una pérdida de territorio, saben que el oro gana­
do por la infamia y  la traición quema las manos 
del hoipbre honrado; y si se lo ofreciárais, os lo 
arrojarían al rostro. No esperáis, pues, que los 
carlistas se cobijen bajo la blanca cruz de Saboya; 
más bien podrán cobijarse bajo la noble y honro- 

1» reDÚblica federal,Sa Uc . ,
Tambieu os anuncié , cuando traté de este 

asunto, que los somatenes estaban á las órdenes 
de Castell, T que no obedecerían al capitán gene­
ral. Mi preuiccion se ha cumplido; ya que de es­
to me ocupo, aun cuando no está presente el se­
ñor presidenta del Consejo de ministros, á quien 
anuncié una interpelación, voy á decir algunas 
palabras sobre los somatenes.

Estos somatenes no han sido considerados nun­
ca como institución; pero hay en Cataluña otra 
oíase de somatenes. Esfos consisten en una fuer­
za armada creada por el general Pavía con el 
objeto de perseguir á algunos bandidos que ha­
blan quedado despuo» de la guerra civil.

Pues bien: Castell llamó a las armas & loo qo- 
matenes de Barcelona; y estos, que son esoi rea­
listas da que hablo, acudieron sobra Berga, y en 
Casarrás dieron una dura leocion, aunque fueron 
batidos, á su más antiguo jefe, el coronel Mola. 
Entre tanto el somaten de Gerona, que uo es 
más que el rebato de que antes he b iblado, sa­
cado por fuerza por Saballs , acudió sobre Olot, 
capitaneado por varios Curas; pero como los in­
dividuos de este somaten deseaban volver a sus 
casas, en el momento en que se presentó una co­
lumna de tropa se escaparon y abandonaron á 
Saballs. Vean los señores diputados la diferencia 
que hay entre uno y otro somaten. Y  no digo 
más sobre este punto.

Aconsejé también al señor ministro de la 
Guerra que desarmara otra milicia que existe en 
contra da la ley, y  que fué armada en tiempo del 
señor Sagasta como partida de la Porra. Esos 
voluntarios, que eu Cataluña ascienden á más 
de 2,000, cuestan caros al país y no le han hecho 
ningún servicio. Los que han prestado servicios 
son los verdaderos nacionales ; esos que en 
Tremp, en San Celoni y en otros puntos se han 
batido como bravos.

En esta situación, yo aconsejo al Gobierno que 
atienda al armamento de la milicia nacional de 
España, y en particular de Cataluña, y que des­
arme los voluntarios de la libertad á que antes 
me he referido, y los llamados de Targarona, con 
lo cual habrá armas para dar á los verdaderos na­
cionales. Además debe contar el Gobierno con
12,000 carabinas procedentes de la Guardia civil, 
y conotra820.000w»»tV que proceden del cuer¡)o 
de carabineros. Tengo entendido que el señor mi­
nistro déla Gobernación ha dispuesto la moviliza­
ción de dos compañías de voluntarios en Berga 
Créame su señoría, porque soy de aquel país; la 
movilización no entusiasma á aquellcs habitan 
tes, y trae por el contrario rivalidades. Si hoy vo­
luntarios movilizados, los que no lo están no 
quieren dar un paso; mientras oue si no los hay,

narán las salidas
íistancia, porqua la 

íjos do sus

todos defenderán sus casas y 
que sean necesarias á corta di5 
milioie nacional no se dabe apartar lejos 
hogares.

De esta manera, y no siendo necesarias las 
guarniciones ea lo.? pueblos, podrán triplicarse 
las columnas del ejército. Ya que del ejército ha­
blo, debo decir que en Cataluña está desmorali­
zado y la disciplina rebajada. Por donde quiera 
que pasan las columnas dejan un rastro bochor­
noso para mí, que soy soldado; y no puede mónos 
de ser así, porque el Gobierno no las atienda co­
mo debe. (El señor ministro de la Guerra: Están 
bien atendidas.) Yo demostraré que no. El solda­
do, con el mezquino haber que cobra, v b;,;)igndo 
marchas constantes y penosas^ ño tiene ni lo más 
preciso para su *liui“ñ ’«), y de ahí el merodeo en 
paqueñ" j  algunas veces en grande escala. Dense 
al soldado 2 rs. diarios de plus, y á los oficiales y 
jefes las raciones de campaña que les correspon­
den, y no sucederá eso. De lo contrario no podéis 
exigir responsabilidad á los jefes de las columnas 
cuando estas cometen desmanes, porque á nadie 
se le puede obligar á morir de hambre. De esa 
manera recibirían los pueblos á laa tropas con los 
brazos abiertos, mientras que hoy las mujeres, al 
avistar la tropa, corren á ocultar las ropas, la ca­
za y las gallinas.

En otra ocasión os dije que mandáraia á Cata­
luña autoridades que inspiraran confianza, y hoy 
08 repito lo  mismo. También os hablé de rumo­
res sobre siniestros planes borbónicos fraguados 
en el misterio. Hoy esos rumorea han adquirido 
más cuerpo y se han hecho extensos á Navarra y 
Provincias Vascongadas. Los millones negreros 
sirven para el objeto. Os doy la voz de alerta. 
Ocupad vuestro puesto, que yo estoy resuelto á 
no abandonar el mió hasta perder la vida. He 
dicho.

El señor ministro de la GUERRA: Siempre que 
en Cataluña ocurro uno de esos hechos de armas 
que son consecuencia necesaria de la guerra, vie­

ne el BefloNwñerá-^ n v ila a  á dirigir acusacio­
nes al ministro de la Guerra.

A mi no me extraña que S. S., como diputado 
de oposición, quiera destruir este Gobierno por 
todos los medios Msibles, aunque sea prodigando 
aplausos á los carlistas y exagerando las noticias. 
Yo tengo el deber de contestar á S. S., y lo cum­
pliré, aunque haya de repetir mis argumentos de 
otras veces, porque S. S. nos ha hecho los mis­
mos cargos da siempre, y aunque la Cámara ten­
ga que abandonar otros asuntos de mayor utili­
dad práctica para el pais.

El Sr. Nouvilas no ha podido desterrar de sí la 
pesadilla de los capitanes generales de Cataluña, 
y les ha dirigido fuertes ataques. En cuanto al 
Sr. Baldrich, qne desde la clase más humilde de 
la sociedad ha logrado elevarse á la máa alta je­
rarquía, yo lo he de defender siempre. Si S. S. no 
respeta á un compañero, á un compatriota suyo, 
yo creo que los señores diputados le respetarán.

Mas fuertes han sido los ataques que S. S. ha 
dirigido al Sf. Gaminde, de quien S. S. ha dicho 
que no habia sido nunca militar.

El Sr. Nouvilas ha prestado grandes servicios, 
yo lo reconozco; pero no debe S. S. desconocer los 
servicios de un compañero, pretendiendo, por de­
cirlo así, exponerle á la vergüenza pública. Yo 
rechazo todas esas aousacionea que S, S. ha diri­
gido al general Gaminde, el cual puede desempe­
ñar dignamente cnalquier cargo que se le confie, 
y es muy respetado en el ejército. No parece sino 
que S. S., que dejó el mando de Cataluña por ra­
zones que yo no intento traer aquí, tiene gusto 
en atacar á todos sus sucesores. Yo deseo que so­
bre esto S. S. dé algunas esplicaciones, porque 
hay muchos militares que crequ que para S. S. no 
habrá un general que mande bien en Cataluña.

Y  anadia el Sr. Nouvilas: «¿Crea el señor mi­
nistro que el general Gaminde ha de acabar la 
guerra de Cataluña con el oro?(» Y con esta moti­
vo hacia S. S. una escursion al campo carlista 
para fieshaperse en elogios y alabanzas en favor 
de Castell y de Saballs. El Gobierno no crea que 
la guerra de Cataluña se acabará con el oro , ni 
trata da emplear ese metal al efecto; ni aunque 
quisiera - '  ' ’ ’
nunca
tara no naoria un diputado que 
sos para que el ejército enviase al enemigo balas 
de oro en vez do balas de plomo que ha empleado 
siempre.
J/Da ’.ia también el señor general Nouvilas que 
al oapit&n genera de Cataluña debia estar al 
frente de las tropas y no encerrado en su palacio 
de Barcelona.

¿Cuándo ha visto S. S. en guerras como la de 
Cataluña, que el jefa que manda todas las tropas 
sa ponga al frente de una columna? ¿̂ Deba liacerse 
eso? ¿No criticaba S. S. al general Baldrich por­
que lo hizo? Pues entonces ¿por qué critica ahora
S. S. al general Gaminde porque no lo hace? 
iQué motivos tiene S. S. para suponer que ño 
tardará mucho tiempo sin que el general Gamin- 
de tenga qué encerrarse en el castillo de Mon- 
juich? No hay razón alguna para hacer esa su­
posición. ¿Por qué, pues, inferir i  los dignos je­
fes y á los bravos soldados la ofensa de creer que 
tendrán que ponerse al amparo de los cañones de 
Monjuich? Yo debo rechazar esa grave afirma­
ción que ha hecho el señor general No ivilas para 
impedir que sus palabras tengan eco en la prensa 
ni en ninguna parte,

Que los carlistas han entrado en varias pobla­
ciones. ¿Y qnien puede evitar que la facción pe­
netre en alguna población? Pero ¿qué ba sucedi­
do siempre que la facción ha intentado Dqiietrar 
en algún pueblo? Que ha sido derrotada inme­
diatamente.

Ayer mismo el señor general Nouvilas me ha­
cia el elogio de los voluntarios de Tremp. Pues 
esa condacta de los voluntarios de Tremp prue­
ba bien que los carlistas son rechazados aun en 
aquellas partes donde sólo se les opone el deno­
dado esfuerzo de loa voluntarios.

Por lo demás, nada tiene de extraño que los 
earliatas hagan los movimientos que tengan por 
conveniente; tanto más, cuanto que esos movi­
mientos redundan en su perjuicio. ¡Ojalá baja­
ran los carlistas á laa llanuras de Aragón o se 
acercaran á MadridI Bion seguro estoy de que 
con escasísimas fuerzas serian derrotados com ­
pletamente.

Decia el señor general Nouvilas que ya no hay 
comunicaciones entre el capitán general de Cata­
luña j  el Gobierno. En el bolsillo tengo un parte 
del día 23, en qne el general Gaminde me daba 
noticia del encuentro que habia tenido el briga­
dier Gabilá con los carlistas.

Que las líneas férreas están interceptadas. 
Pues dígame S. S. si es posible impedir que una 
línea de ferro-carril sé intercepte. En un trayecto 
de 100 kilómetros cuatro hombres pueden levan­
tar un rail y producir uu descarrilamiento; nada 
tiene de extraño que eso suceda, porque no es 
posible tener toda la línea ocupada por tropa.

Habló S. S. de los somatenes, empezando por 
decir que el somaten de Cataluña estaba á las 
órdenes de Saballs, como lo habia declarado S. S. 
hace cuatro meses; y el señor general Nouvilas 
con este motivo entró á examinar la organiza­
ción de los somatenes, negando que osa fuera una 
institución, y significando que somaten en Cata­
luña significa cómo tocar á rebatj en Cascüla.

No hay más diferencia, señor rjoiieral Nouvilas, 
que cuando se toca á en Castilla no hace
nadie más ou» ¿aifr de su casa para apagar el 
fae*q la casa del vecino; j  cnando sa toca á 
somaten en Cataluña se sale a perseguir loa ban­
didos, la gentada mal vivir,durando ese servicio 
tres dias, al cabo de los cuales sa retiran los so­
matenes á sus hogares. . . . . .

Pero dejando á un lado todos loa datos históri­
cos qua ha expuesto S. 8. para explicar lo que es 
el somaten; y para no hablar de este sino bajo el 
punto da vista práctico, que es el importante, 
voy á referir los hechos que han tenido lugar en 
estos últimos tiempos respecto leí somaten.

La autoridad de Cataluña se negaba á armar 
los somatenes y á emplearlos^contra los carlistas,
p o rq u e ......................  ”  '  •  ̂ i-
politica

el objeto de aquella fuerza es ajeno á lá 
, ____ ,. Al verificarse ia quinta, Sabalís y Cas­
tell, aprovechándose de esa circunstancia, dicta­
ron disposiciones vandálicas imponiendo la pena 
de muerte á todo aquel que viniese á ingresar en 
las filas del ejercito, y doble cantidad al que re­
dimiera su suerte por dinero, cuyas órdenes pro­
dujeron el efecto de que algunos quintos, mal 
aconsejados, fueran á engrosar las filas de la fac­
ción. Entonces también Saballs y Castell dieron 
la órden de que se armasen los somatenes. ¿Y 
qué hicieron estos por regla general? El somaten 
de Cataluña se supone consistente en 18,000 hom­
bres; pues de esos sólo acudieron 2,000 contra 
Olot, y  unos 1,500 entre Solsona y Berga.

La algarada de esos somatenes produjo un 
efecto admirable bajo al ponto de viste militar y

mortí, porque atache Olot, fuó tomado por nues­
tras tropas en medio del entusiasmo da todos loa 
vecinos; y  el resultado ha sido que ha h S f f i

liberal, que per- 
mite á todos los liberales tomar las armas, sin 
ra de partido, pan
tfsmo  ̂ libertad contra el absoU-

á los somatenes reunidos entra Sol- 
^ o p e l  ® 1® aparición da las

Al fin de au discurso hubo de ocnnarse S 9 
nuestro ejército en Cataluña, y  S Z  o m ñ á -  
guno de los cargos que S. S. ha d S o ^ a l  G ol 
bierno me ha dolido tanto como el referente al 

®® eq u ip á is  
1 * nnestro ejército, que no ejecn-

ta acto alguno que pueda herir la dignidai del
observando la mái 

faní., 1“ ®'■espeta 4 todos los oinda-
Ra mili. K conducta de esas parti-

?eas o r S a  ^'''®ss Ar­reas, que fusilan i  aquellos que no profesan sna
tóeas y que cometen todo genero da d e s m a té

• ® ®?ntraste es lo que más ha decidido ai es-
^.mtu hberal de Cataluña á combatir d  ea?:

d a ^ 'm a t-- ;M  ®®*® ”“ ®̂  manteni-y  a . ostida. Esto no es exacto; no son cier- 
»08 informes de S. S. Allí la tropa y los oficia­

les reciben en dinero la ración de campaña, v 
tienen todo lo necesario.

Finalmente, el señor general Nouvilas nos 
aconsejaba que mandáramos á Cataluña otro ca­
pitán general. No es este el ánimo del Gobierno- 
tí |r«nersl Gaminde continuará ea su puesto’ 

meraoiendo la confianza del G o- 
i v̂®  ̂ y  ®®’ '̂’® a®*® el señor

'̂ ® ®®''®r<l® e®n algunos do sus 
confiesan que el general

U b e r a f d e S u ñ T  del elemento
P'‘°''deticos sobre ciertos m ovi-

te reS u cten ! do
El Gobierno, que cuenta con el asentimiento 

de la opimon publica, con el ejército y con loa 
voluntarios de la libertad, no teme los^uehsrToa 
que anunciaba el señor general Ñ ouvilL-ner^ai 
esos peligros viniesen á  amenazar la obra de la 

‘í’ ®̂ “ ® postoClon de llamarle para que prestara sus servicioa
m i non/rA®!*'® dofendiendo la libertad y el órden, nao pondré á su lado para defender las inatitn

E ? s f  ̂ NODVIl Í I  Córtes Constituyentes. 
n .T l,. i. e®"®f ministro do la
ta R empezado acusándome de que siempre 
le dir JO cargos personales. Vosotros^me f f i a  
oído; los cargos que yo he dirigido i  S. 8 han

emploando, permítame S. S. que se lo ñiga, im - 
procedentes reticencias.

entender S. S. qne yo deseo el m an- 
do de Catalana. No quiero la Capitanía general 

I  de mngun otro distrito, porque 
nftanta»®® ^®®^? pidiendo la supresión de las Ca- 
pitaniaa generales; prefiero mi situación de onar- 
tel á desempeñar hoy ese destino. Que he mato

¿Cuándo? He dicho 
unicamenL, que los ditirambos del ministro da 

juerra dirigidos al general Baldrich eran las 
flores con que los paganos cubrían su victima 
para clavarla mejor el puñal; y la prueba de ello 
es que el general Baldrich fué relavado.

Tampoco he censurado al general Gaminde. Lo 
jue he hecho es preguntar al señor ministro de 
n Guerra los méritos, los antecedentes del gene­

ral Gaminde en virtud de los cuales ha hecho su 
nombramiento, pero d o  be pronunciado frase al­
guna ofensiva al general Gaminde.

También ha supuesto S. S. que yo be dirigido . 
encomios á los carlistas. No ea exacto; lo que he 
dicno es que  ̂los carlistas son hombres consecuen­
tes con sus ideas y  honrados como hombres polí­
ticos. ^

¡Ojalá pudiera decir lo propio de otros que no 
son carlistas, porque á mí me gusta ser justo con 
toaos!

Luego S. S. ha supuesto cargos que yo no he 
hecbo. ¿Puedo yo acaso formular cargo porqua 
las lineas férreas de Cataluña no estéu perfecta­
mente cubiertas, ó porque las facciones se mue­
van en este ó en otro punto y  ataquen este ó el 
otro pneblo? No; pero S. S. quería suponer estos 
cargos, porqne no tenia que contestar á los mios; 
como no he supuesto tampoco, con una ridicula 
vaDiaad, que no habia generales en España. No: 
yo no censuro esa falta de seguridad en las líneas, 
ni extraño los movimientos de los carlistas; pero 
pue do y debo decir que las operaciones militares 
de Oataluua están pésimamente conducidas, y 
que en vez de acabarse la guerra en un breve pla­
zo, como S. S. creia, ahora es cuando puede de­
cirse que empieza; y quo en vez de esas floras qua 
su señoría nos presenta para el porvenir, no veo 
yo mas que horribles espinas.

8. 8. 88 ha ocupado luego de la Milicia Nacio­
nal y del somaten, y  yo no puedo tratar ámplia- 
mente esta cuestión sin cansar demasiado á la 
Oam&ra; pero si diré á S. S. que el somaten da 
Oataluña es igual, igualito, al rebato de Castilla, 
y  que en algunas poblaciones donde se ha orga­
nizado de otro modo es una Milicia política, com­
puesta en mayor parte de carlistas y  alfonsinos, 
y  en la que no hay nn solo liberal: es una verda­
dera fuerza de voluntarios realistas.

Que yo quiero una Milicia Nacional i  mi modo, 
no: lo quo yo quiero es una Milicia de la ley, no 
una Milicia escogida por los caciques de los pue­
blos para convertirla en Partida de la Porra.
X una Milicia arreglada á la ley no as exacto que 
no pueda formarse, porque daria un resultado 
carlista; lejos de eso, armada en las poblaciones 
de mas de 1,500 vecinos no seria carlista, sino 
republicana, y por eso no la quiere S. S.; porque 
lo que se quiere son Partidas de la Porra, no Mi­
licia Nacional. ( t i  Sr. Ministro de la Guerra: 
¿A qnien ae aporrea?) Sa aporrea á la libertad y i  

•11 ^ tiene una Milicia cuando manda Zor-
rilla y otra ouando.manda Sagasta, lo cual no de­
be ser.

En cuanto á la disciplina del ejército, porqne 
yo la amo mucho es por lo que quiero que sea se­
vera, y  que no vayan dejando tras sí las colam­
nas un rastro de merodeo, detrás del cual pue­
den venir otras mnchas cosas. Dénsele al soldado 
loa 2 rs. más de plus que yo he dicho, y se lo po­
drá exigir una disciplina severísima, en beneficio 
del ejército y del pais; pero si ó los Oficiales se lea 
da el plus de campaña que se nos daba á noso­
tros en la gnerra civü, no me estrañará que no 
se hagan bien las operaciones, porque ha habido 
meses en que yo no ne cobrado más que 2 rs. do
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paga y un cuarterón do arroz y otro de tocino pa­
ra comer. No tengo m is que decir.

En seguida se acordó pasar á otro asunto. 
Continua la discusión de la ley de reemplazos 

y se levantó la sesión á la seis.

EL PENSAMIEOTO ESPAÑOL.
MADHID, 27 DE BNEEO DE 1873.

LEGITIMIDAD DE LOS HIJOS.
II.

En el anterior artículo sobre esta misma 
cuestión, la hemos considerado desde el pun­
to do vista constitucional y revolucionario, 
manifestando que la calificación do ilegítimos 
propuesta para loa hijos de matrimonio canó­
nico, traspala los límites de la ley de matri­
monio civil, imponiendo á los que no la cum­
plan nna pena mayor quo la que en ella se 
señaló y negando al matrimonio religioso nna 
legitimidad qne los autores de dicha ley no 
se atrevieron ó no quisieron negar.

Hablemos boy como católicos que somos, 
por la misericordia do Dios.

El matrimonio no es de invención humana; 
ea una instlkncion divina. Dios la instituyó en 
el Paraiso, lo señaló sns leyes y le prometió 
sn bendición. El mismo Dios vela por la con­
servación de la pureza en el matrimonio con 
nna providencia especial: cuando los hombres 
abandonaron las leyes por El, como Señor, 
establecidas, envió el dllnrio que cubrió to­
da la tierra, el fuego que convirtió en mar 
mnerto la florida Pentapolis, los bárbaros 
qne hicieron añicos la civilización, muelle del 
paganismo clásico, ó envió á »u Hijo para 
restaurar misericordiosamente las cosas á su 
primitivo ordenamiento, elevando la constita­
cion del matrimonio á una altura qne hasta 
entonces no habla tenido, á la dignidad de 
Sacramento.

Les fines del matrimonio no se cnmplen del 
todo en la tierra, ni son solo para la tierra, 
sinu qne pasando más allá ¡de los horizontes 
visibles, se extienden al cielo y á la eternidad. 
Además, Dios ha encerrado en esta íntima 
nnion un misterio grande, haciéndola sím­
bolo do la nnion entre ol mismo Dios y su 
Iglesia.

Lo qne Dios ha unido do este modo tan 
maravilloso, los hombres, annqne sean radi­
cales, no pueden separarlo.

Prescindir del origen divino del matrimo­
nio, os negarlo sn mayor nobleza, ea despo­
jarlo del aroma do santidad que misteriosa­
mente lo envuelve, es sacarlo, por decirlo así, 
de las manos de Dios para entregarlo á las 
pasiones del hombre, es quitarlo sn única y 
verdadera legitimidad.

Para los católicos, el matrimonio es varda- 
aora y propiamente uno de los siete Sacra­
mentos de la ley evangélica, instituido por 
Nnestro Señor Jesucristo, que confiere gracia 
á los quo lo reciben, no nna cosa introducida 
por los hombres (1); y por consiguiente, las 
cansas matrimoniales pertenecen á los jaeces 
eclesiásticos (2). Estando de tal manera uni­
dos el matrimonio natnral y el Sacramento, 
qno entro fieles no puedo babor verdadero 
matrimonio qno no sea al mismo tiempo Sa­
cramento, y cualquiera otra nnion de hombre 
y  mujer cristianos no es otra cosa que nn tor­
pe y pecaminoso concubinato, por más que 
lo apruebe cualquiera ley civil (3).

Esta es la doctrina católica; quien no la 
crea, es hereje; quien no la cumpla, creyén­
dola, es nn mal católico.

Do aquí se deduce que el matrimonio hecho 
según lo instituido por Nuestro Señor Jesu­
cristo, es el único matrimonio legítimo, y los 
hijos qno do él nazcan loa únicos quo pueden 
llevar el título de legítimos.

Qne los llamados matrimonios civiles, por 
sí solos gon abominables concubinatos, y los 
hijos nacidos ellos son ilegítimos.

Dios lo ba establecido así, y todas las leyes 
civiles no pneden establecerlo de otro modo. 
Es en vano dsrle vueltas ul asunto.

Los Gobiernos cristianos, como encargados 
do dirigir á la sociedad civil hácia el término 
que Dios lo ha señalado, dirigiéndose por la 
enseñanza de la Iglesia, qne lleva la voz de 
Dios en todo Jú s® refiero á la moral y á 
la R. ligion, pu don toT'^c providencias para 
qno los preceptos de Dios y do ía sean
cumplidos; pero carecen absolutamente 
facultades para cambiar ó abolir estos pre­
ceptos.

Si, tratándose del matrimonio, imponen 
ciertas prescripciones externas para evitar 
abusos de los hombres malos, asegurar la li­
bertad de los contrayentes , amparar sus 
efectos, etc., el católico que se case sin cum­
plir estas prescripciones, faltará al deber de 
acatar las disposiciones de la autoridad; pero 
el matrimonio no dejará por esto de ser le­
gítimo, porque la legitimidad de este acto

no dependo déla voluntad do los Gobiernos.
Esto supuesto, ¿puedo el Gobierno declarar 

ilegítimos á los hijos de matrimonio celebra­
do segnn lo prescrito por la Santa Iglesia, 
aunque on sn coleb ración se haya prescindido 
do la ley civil? No puede.

La declaración do ilegítimos respecto á los 
hijos, lleva consigo la declaración de ilegiti­
midad respecto al matrimonio; así como el 
llamar legítimos á los hijos do cristianos uni­
dos solo civilmente , supone el reconoci­
miento de otro matrimonio que no puede 
existir.

O el Gobierno ha de declararse faera do la 
Iglesia, incurso en anatema, y sufrir la nota 
de herego, é no pnede adoptar el didtámen 
que se le ha propuesto. La sentencia está dic- 

I tada desdo hace más de tres siglos. De todos 
modos, cnal miera que sea ol nombre que se 
dé á sí mismo, nosotros sabemos cómo hemos 
de llamarle; Jesucristo nos enseñó el concep­
to en que debemos tener á quien no oye á la 
Iglesia.

Aunque el Gobierno so empeño en dar y 
quitar legitimidad al matrimonio, sns actos 
para nosotros serán nulos y de ningún va’or, 
como lo eran para los primeros cristianos los 
edictos impíos do los emperadores paganos. 
En último caso habrá dos legitimidádes: nna 
para los católicos y otra para el Gobierno; 
verdadera la primera, atentatoria y arbitra­
ria la segunda. Los hijos ilegítimos para el 
Gobierno, serán legítimos para los católicos, 

.mientras 1 evarán para nosotros y para la 
Iglesia la nota de verdadera ilegitimidad mu­
chos á quienes el Gobierno declarará legíti­
mos. Estos disfrutarán tal vez de la amistad 
del mundo, los otros tendrán la gracia y 
amistad de Dios.

No sabemos que en ningún tiempo, ningnn 
gobernante hereje ó apóstata baya llegado al 
estremo do insensatez en la persecncion á que 
habrá llegado el Gobierno español, si acepta 
el dictámen que le han presentado sus ami­
gos del consejo de Estado. Enrique VIII é 
feabel de Inglaterra, impusieron penas atro­
císimas á los qne practicasen ias ceremonias 
del culto católico; pero no hemos leido qne 
jamás 80 les ocurriese declarar ilegítimos á 
los hijos do matrimonios celebrados oculta­
mente según la fó y reglas do la Iglesia.

Lo cual no es de maravillar; porqne el ne­
gar la legitimidad al matrimonio por faltarlo 
un requisito de legalidad civil, es no solo an- 
ti-católico, sino antí-cristiano en todos sen­
tidos, anti-religioso y anti-natnral.

También es contrario á la moderna é impía 
libertad de cultos; porqne desde ol momento 
en qne nna religión es declarada libre, debe 
serlo con todas sns consecnencias, de modo 
qne aquellos qne la sigan puedan libremente 
p rofesar loa d o o tr in o s  q n o  p re d ica  y cumplir 
los preceptos que impone. Si el Gobierno se­
ñala directa ó indirectamente algnn límite á 
esta libertad, la religión no es libre: si cas­
tiga al qne obra segnn sn religión le enseña, 
la religión, ya sea verdadera, ya sea falsa, 
debe llamarse perseguida.

Y tal es el caso on qne vamos á encontrar­
nos los católicos en la España libre-cultista, 

i si se lleva adelanto la resolncion de declarar 
ilegítimos á los hijos de matrimonio cató­
lico.

Nuestra religión nos dice qno dicho matri­
monio es legítimo, el único legítimo, y cre­
yéndolo nosotros así (pnes qnien no lo crea 
no es catélicc^ hemos do acomodar la con­
ducta á este principio: creencia y conducta 
qno no pntden ser castigadas sin quebran­
tarse la libertad de profesar el cristianismo. 
Mncbo ménos con nn castigo tan grave como 
el de considerar ilegítimos á loa hijos.

De modo, que si ol Gobierno hace esta de­
claración negando con ella qne el matrimonio 
católico sea matrimonio legítimo, y sentando 
quo este acto dependo de la voluntad do los 
legisladores civiles, el Gobierno se declara 
anti-católico con esto acto, perseguidor de la 
religión católica, contrario á la libertad de 
cultos, y  rebelde á la letra do la misma Cons­
titución revolucionaria.

Repetiremos lo qua ya indicamos el otro 
dia: llámese, si se qniere, anti-constitnciona- 
les, inciviles, etc., á nuestros hijos; pero no se 
los llame ilegítimos. Para esto no hay de­
recho.

(1) Si quis d'xerit, matrimonium non esse 
▼ere et propria unum ex septom legis evangeli- 
cno Sacramentis a Chriato Domino inatitutum, 
«ed ab hominibua in Eoclesiam inventum, ñeque 
gratiam confesse: anathema sit.

(2) Si quis dixerit, causas matrimoniales non 
gpectare ad jndioes ooelesiasticos: anathema sit. 
(Tridont. sea. 24, can. 1 ot. 12.)

(3) Inter ¿deles Matrimonium dari non posse, 
qnin uno oodemoue rempore sit Sacramentum, 
atque idcirco quamlibet aliam inter christianos 
•viri mulierisqua proeter Sacramentum, conjunc- 
tionem etiam civilis legis vi factam, nihil aliud 
esse, nisi turpem atque exitialem concubina- 
tum. (Ex Alloc. S. S. D. N. Pii PapaeIX,27 Sept. 
1852.)

SUBLEVACION Ca r l is t a .
Los periódico': í s l ?

movimientos de tropas  ̂  ̂ nne 
Convienen los diarios oficiosos ou 
todavía en Guipúzcoa el efecto producido por 
la derrota de Luchana en üzorbíl, á conse­
cuencia de la cual, dice El Tiempo, que los 
carlistas están muy envalentonados. La Cor­
respondencia añade que las partidas seguian 
en Asteazu, Cirurquil y Arqniaza, recogiendo 
mozos.

Segnn Bl Impardal, en Inin han celebra­
do ana conferencia el general en jefe del ejér­
cito del Norte, Sr. Moriones, y el capitán ge­
neral de laa Provincias Vascongadas, señor 
González, con objeto de emprender combina­
damente y «de una manera activa y eficaz las 
operaciones contra las partidas carlistas.» 
Despuea de esto, nos dice el periódico minis­
terial qne el Sr. Moriones ha regresado á 
Pamplona, donde se encuentran también las 
antoridades militares de dicha plaza y las de 
Búrgos, Vitoria y Tafalla, y que al regresar 
de Irun hizo fuego sobre el tren que íe con­
ducía la partida de Santa Cruz, resultando de 
la descarga herido levemente un soldado. La 
partida se componia de nnos cien hombres.

Las fuerzas do Pérula, Rada y Zanzarron 
se dirigían anteayer hácia Arraiz y hácia el

Zabnro las de Olio. Lizárraga ba vnelto á 
Deva, deteniendo el correo y apoderándose 
de la correspondencia oficial. Soroeta estaba 
en Vallibona, y las partidas do Vizcaya se­
guian en Arratia.

El Imparcial anuncia que anteayer se 
emprendió un nuevo movimiento combinado 
por todos los jefes militares del ejército del 
Norte, «qne á juicio de personas competentes 
ha de dar na pronto y satisfactorio resulta­
do;» y para dar pruebas de ello, añade el 
diario radical que el general Primo de Rivera 
y el coronel Padin salieron ayer de Iznrznn, 
dirigiéndose el primero al valle de Ulzama y 
el segando hácia el Bastan, en combinación 
con el coronel Sr. Blanco, que marcha pór 
Lizarraga hácia Escurra, y el brigadier Fer­
nandez desde Santistéban, con objeto de per­
segnir á Olio.

Tenemos, pnes, á Olio encerrado en nn 
cuadrilátero. Snponemos que se escapará por 
algún vértice.

La Correspondencia dice con mucho mis­
terio:

«Una carta del general Moriones, según nues­
tras noticias, da las más lisongeras s<‘garidad€s 
acerca del próximo resultado de sus planes para 
combatir á los carlistas y darles un escarmiento 
eficaz.

No nos creemos autorizados para dar porme­
nores acerca de estos proyectos, que, por lo qne 
do ellos hamos oido, pueden ser, en efecto, de 
buen resultado.»

Esto es lo de siempre: y el Sr. Moriones, á 
pesar do sus seguridades, pide tropa y más 
tropa, y dinero y más dinero. Da Jerez ha 
llegado á Madrid un batallou le la Constitu­
ción, que saldrá ó habrá salido ya para Na­
varra; y segnn La Correspondencia, anteayer 
se le enviaron también al Sr. Moriones dos 
millones de reales para los gastos de la cam­
paña.

De Cataloña no hay noticias. Afirman al­
gunos periódicos qno el Gobierno ha recibido 
despachos aunnciándole qoe anmentan las 
filas carlistas, y Bl Tiempo dice qne en Tar­
ragona han sido decomisados 500 rewólvors 
y 168 escopetas, 10 pistolas y 286 cachorri­
llos, destinados al parecer á los jefes de las 
partidas.

La Caceta decia ayer:
«Provincias V ascongadas y  N avarra .—La 

columna del brigadier Fernandez batió ayer á la 
facción Oscariz cerca de Aranáz, causándole va­
rios muertos y heridos, tres prisioneros, y reco­
giendo 10 fusiles y otros efectos.

Las fuerzas de Amurrio han herido y capturado 
al cabecilla Ramón Aguínaco, que se fugó de la 
cárcel de Vitoria.

V alencia.—El teniente coronel Barrios, de ca­
zadores de Figueras, batió anteayer tarda á la 
facción Polo, causándole 11 muertos y muchos 
heridos. Las tropas tuvieron tres heridos y seis 
contusos.

Laa facciones Ferrer y Panera, al saber que 
caian sobre ellas cuatro columnas, huyeron con 
la mayor precipitación, abandonando muchas 
armas, morrales, boinas y una montura, todo lo 
que fué recogido por las tropas, las cuales conti­
nuaban la persecución é iban recogiendo dis­
persos.»

Hoy dice:
«Provincias V ascongadas y  N avarra .—Al

anochecer de anteayer atacó el capitan general á 
una facción fuerte de 150 hombres que se haliaoa 
en Alguiza mandada por el hermano del Cura 
Lasarte, logrando derrotarla por completo y ha­
cerle 14 prisioneros, dos n'uertos y varios heri­
dos. El capitán general oon las fuerzas de su 
mando penetró en dicho pueblo. A la una de la 
tarde da ayer se sentid un vivo fuego en la parte 
de Iturrioz que duré más de una hora, y aunque 
no se tenian todavía pormenores, asegurábase 
que la facción huia perseguida por las tropas.

V alencia.—En la mañana de anteayer volvió 
á ser batida la facción Polo, pero no se han reci­
bido aun los detalles. Gran número de carlistas 
se han presentado en los pueblos y á los jefes de 
columna, estando contestes en que Ferrer, Cucala 
y Panera con Ramonet de Alcala se dirigieron en 
la noche del 23 á Roqueta disponiéndose á pasar 
el Ebro, lo que parece ser verificaron,>

Algo nebnlosos están boy ios part es de 
diario oficial. ¿Cómo la partida de Polo, com­
pletamente derrotada un dia, y  dispersada 
segnn añaden los periódicos oficiosos, vuelve 
á ser derrotada al dia siguiente? No entende­
mos tampoco qnó qniere decir la Caceta al 
anunciar qne han pasado el Ebro los jefes 
carlistas del Maestrazgo ; parece qne tratado 
hacer creer que han ido solos á Cataluña, y 
esto no es creíble, pnes han de haberse lle­
vado sns fuerzas.

De los diarios oficiosos son las signientes 
noticias:

—Bata tarde sa aseguraba que una de las fac­
ciones que existen en Navarra habia acometido á 
un fuerte en donde estaban 23 carabineros, que 
tuvieron que ceder por el excesivo número de los 
enemigos, y por no haber recibido auxilios hacia 
algnnos diaa, por ignorarse su crítica posición.

—En la provincia de San Sebastian los telé­
grafos sufrieron ayer grandes averías, causadas 
por las partidas carlistas.

—Hoy regresaré á Toledo la columna que salid 
ayer de dicha capital para los pueblos inmediatos 
á la estaccion de Caatilfejo.

— Ayer circularon rumores de qua en Cataluña 
ó Navarra habían sufrido nuestras tropas una 
sorpresa por fuerzas carlistas, quedando prisio­
neros 300 hombres.

La noticia ea da todo punto falsa y ni siquiera 
tiene protesto en qué fundarse.

—La partida carlista que ayer se presenté en 
Baños ae compone d i ocho hombres, según parte 
de la autoridad de la Carolina y de Granada,

--"dantos de caballería Sres. Ruiz
— L̂os com<._ -  * ooerar contra los car- 

Gomez y Buil marchan _ -« -"ra s  de ór-
liatas en Tarragona, en clase de ayuu«_ 
danés del general Hidalgo.

—La columna del coronel Blanco, que opera en 
Navarra, ha sido reforzada con tres compañiú de 
Cantábria.

— En Areno estuvo anoche dos horas una fric­
ción de 200 hombres, que dos horas después salió 
en dirección á Leiza.»

31 Imparcial, cuyas son algunas de las 
noticias copiadas, añade boy lo siguiente:

«Las partidas carlistas presentadas on Alcori- 
za y Anño carecen da importancia.

—La facción Olio se encontraba ayer en Barue- 
te, y Rada con Zuniarren y Pérula en ol valle de 
Erro, con intención de bajar a la parte de Mon­
real. A esta punto sa dirigian laa columnas del 
coronel Pavía y el comandante militar de Lum­
bier.

—Ayer á la una de la tarde se oia un vivo 
fuego en la parte de Iturrioz, que duró más de 
nna hora, y se nsegaraba que los facciosos iban 
huyendo perseguidos por nuestras tropas.

—Ayer volvió á presentarse en .Alquina una 
partida de 900 hombros mandados por Soroeta, 
el Cura Santa Cruz, el Cura de Orlo y el Cura La­
sarte, conocido por Portuech. 

i —Parece que en Lequeito ha habido un des­
embarco do fusiles, cuyo número hacen ascender 
á 5,000 los carlistas residentes en Madrid. Nos 
parecen muchos fusiles.»

Eu los periódicos de la provincia de Tar­
ragona leemos:

«Ayer por la mañana se desembarcaron las 
700 armas que trajo a esta ciudad el dia anterior 
ei vapor de guerra Ynlcano. Fueron conducidas 
en carros ai focal qne ocupa el gobierno ci vil de 
la provincia, haciéndose cargo de ellas el jefe de 
órden público. Dichas armas proceden del par­
que de Mahon, desde cuyo punto fueron conduci­
das á Barcelona la semana pasada.

—Se hallan en esta ciudad haca ya algunos 
diae, comisionados da varios pueblos do la pro­
vincia eon encargo de solicitar do las autoridades 
armas para defenderse de los carlistas.

—Con referencia á personas llegadas de La 
Bisbal, dicese qne en la madrugada del martes se 
oyó un fuerte tiroteo por la parte de la Juncosa 
y Moncmell, que duró por espacio de siete horas. 
Creíase que se habia empeñado una reñida acción 
entre varias partidas carlistas y alguna de las 
colnmnas destinadas á sn persecución.

Al salir anteayer de Catllar la partida que 
manda Quico, se dirigió á Renau. Estuvo cerca 
de dos horas en este último punto, y al salir se 
marchó á Tilabella , en cuyo pueblo pasó la 
noche.

—La partida de Tallada pasó anteayer por las 
inmediaciones de Vilaballa al tiempo que la de 
Quico se hallaba en dicho pneblo. Ambos cabeci­
llas se juntaron en las afueras del mismo, vol­
viéndose á separar aquel después de una hora 
de conferencia.

— El cabecilla Quico da Constantf estuvo ayer 
en el pueblo de Garidells, entre Valla y Tarrago­
na. El propio cabecilla ha oficiado al ayunta­
miento de Constantí, exigiéndole dentro de ter­
cero dia un trimestre do contribución.

—El cabecilla Carnicé de la Granadella, que 
estaba en Margalef, se ha unido oon 50 hombres 
á la partida de Tallada, y anteayer estuvo esta 
en García. Así nos lo aseguran personas llegadas 
de la parte alta del Priorato.

La Epoca publica nna carta de Pamplona, 
de 20 del corriente, cuyas noticias y aprecia­
ciones merecen ser consignadas en nuestro 
periódico. Hay en ella testimonios dol proce­
der de las tropas y del estado da la insurrec­
ción, qne merecen ser tenidos en considera­
ción, siquiera porque vienen de un enemigo.

El corresponsal del periódico alfonsino le 
escribe indignado para desmentir á los mi­
nisteriales que engañan á los españolea sobre 
hechos que mnchos de ellos tienen á la vista. 
Asegura que la insurrección es ijnportanto, 
ya por sus elementos, ya por la ineptitud de 
los jefes del Gobierno: qne los trenes no lle­
gan á dicha cindad desde 1.® de Enero, y qne 
el correo llega con retrasO) cuando llega.

Dando algunas noticias sobre los jefes car­
listas y sns operaciones, dice:

«Radica, que empezó con unos 20 hombres, tie­
ne ya una fuerte partida quo no baja de 400, ope­
ra en un terreno más bien llano que montañoso, 
paseándose como un señor y cobrando contribu­
ciones en pueblos de la importancia de Olite, 
punto de loa más llanos de Navarra. Amen de 
otras fuerzas tiene en su persecución una colum­
na de 303 carabineros, ae decir, la gente mejor 
para esta clase de campañas; fuerza que por si 
sola, bien dirigida, bastaba para dar al traste con 
todos los Radicas: pues bien, anteayer este arro­
jado cabecilla, en Echaleen, sorprendió á la avan­
zada de dichos carabineros, compuesta da unos 
60 ó 70 hombres, ‘dispersándolos completamente 
(no como la Caceta), cogiéndoles unas 40 armas 
y 34 prisioneros, resultando un carabinero muer­
to y algún herido, y otro los de Rada. Acto con­
tinuo salió Catalan'con su columna en su perse­
cución, y ayer Moriones con su cuartel general y 
todo, que estaba hacia dos dias en esta, en el ho­
tel Europa, muy disgustado según dicen, pues 
ya en el terreno ve difícil sofocar esto, como lo 
creería en Madrid, de donde se ven las cosas de 
distinto modo.»

Añade que el jefe de los carabineros está 
ya en la cindadela y continúa;

«Olio (titulado comandante general), con Ar- 
gonz, Pérula y Senosian, tiene el grueso de las 
fuerzas, y se halla situado en las Amezcuas; da 
aquí se corrió á Alava, de donde ha regresado 
perseguido por la columna Primo de Rivera; hace 
cuatro dias atacaron dichas fuerzas en Jas cita­
das Amezcuas, cogiéndolas la noche en las mis­
mas posiciones; se ignoran detalles, así como si al 
signieate dia continuaría el fuego. Olio tendrá 
sobre 1,000 hombres, más bien más quo ménos.

Radica 400. Es difícil apreciar loa que tenga 
Moso y Zunzarren en la Ulzama; pero no bajarán 
de 250 á 300.

Oscariz con unos 500 en Donamaría, destacan­
do pequeñas partidas para cobrar contribuciones 
en Elizondo, irurita y otros pueblos del Baztan; 
me aseguran se acerca á la frontera para armar 
unos 200 que lleva desarmados,

Martínez en Echalar, ó sea en la misma fron­
tera, con 150 ó 200 hombres.

Hoy dicen que habia en dicho punto 600 ó 700; 
pero deben ser reunidos con los de Occariz, que 
se habia corrido para el citado pueblo, si es cier­
to que iba á armarlos, aunque no falta quien di­
ce que su objeto al mismo tiempo era acompañar 
y ayudar la entrada de Dorreáaray, que no lo 
creo, puea asegaran que todavía se halla con el 
brazo entablillado. Por io demás, el paso está 
franco, y bnen pneden entrar y salir cuando les 
dé la gana, pnes desde-ia frontera á Pamplona 
no hay un solo soldado, si se exceptúan 30 cara­
bineros encerrados en la iglesia do Santesteban y 
algunos soldados, migueletes y carabineros en 
Vera, que hacen lo mismo, sin aventurarse á sa­
lir de miedo de un fracaso, pnas de lo contrario 
saldrían para Lesaca, que está á media legua, en 
cuyo pueblo esiá oon frecuencia el cabeoifia gni- 
puzcoano Sor eta con su partida, de la cual for­
ma parte Santa Cruz. Hay además algunas par­
tidas suejtas de 20 á 80 hombres, con Mendizá«
■ ’~ '* '‘" '»»vo íroe ,
Oai,^  . •  ̂ * Sa

Ya vé Vd. quo por lo expuesto no bajan v... 
2,500 hombres los que hay en armas en esta pro­
vincia; y no hay mas porque no hay armas, que 
de lo contrario, tendrían tantos como por Abril 
pasado. El carácter de la gente de aquf es propio 
para aventuras, y no desiste do ellas tan fácil­
mente; en prueba de ello, y seguro que le costa­
rá á Vd. creerlo, le diró quo desde Lérida, y del 
batallón de Arapiles ó Alcolea, han venido siete 
soldados * un cabo (navarros, por supuesto), con 
sus carabinas, y hace dias están incorporados con 
Radica. En la partida de Olio van también de 25 
á 30 soldados, y á poco que esto se formalizase 
se pasarían más, pues el soldado, cuya conducta 
ea admirable, esta cansado de andar hace cerca 
de un año de aquí á Cataluña y Andalucía, en 
fin, á todas partes, unas veces contra carlistas y 
otras contra republicanos; y los de esta provin­
cia, en su mayoría carlista, no hay duda que pa­
ra morir preferirán hacerlo en las filas donde ven 
á sus paisanos.»

«Catalan entró anoche contuso do una caida 
del caballo. .

Morlones está también nuevamente mstalado 
en esta, y no sabemos hasta cuándo, pues el 
tiempo, que hasta ahora ha estado de primave­
ra, hoy 80 presenta nevando; si persista en ello, 
tendremos aquí el cuartel general de Moriones, y 
los carlistas donde les coja.»

Despnes de consignar lo antedicho y algu­
nas otras cosas de poco interés, ¡lide el cor­
responsal á los periódicos que exciten al Go­
bierno para qne sns soldados hagan la guer­
ra con arreglo al derecho de gentes; dice qne 
espantan los atropellos cometidos en Guipúz­
coa, y escribo lo signiente, que merece ser 
conocido do nuestros lectores y todos los 
hombres honrados, para que estimen en lo 
que valen las declamaciones do los diarios 
radicales, qne suelen atribuir á los carlistas 
los asesinatos y tropelías cansadas por las 
tropas del Gobierno:

«Aquí también han ocurrido hechos que han 
corrido casi desapercibidos, tinto por ocurrir en 
pueblos ie  escasa importancia, donde no hay 
gente quo pueda comunicarlos oomo se debe, por 
componerse de sencillos aldeanos, como porque el 
carácter de la gente de esta provincia no es el 
más á propésito para coger la pluma y denunciar 
hechos de más ó ménos importancia; y no debia 
habar faltado quien denunciase y exigiese con­
digno castigo el asesinato do un alcalde de un 
pueblo de la Barranca, sucedido hace quince 
dias. La primera noticia fué que loa carlistas lo 
habian fusila io; el mismo dia se supo que no 
fueron los carlistas, sino la tropa, so pretexto do 
que no habia dado parta á tiempo de la estancia 
de loa carlistas; desgraciadamente se tuvieron 
dospues más detalles, y se supo que el pobre al- 
calae fué bárbaramente asesinado.

Unos doce soldados que se dirigían al pueblo 
con un oficial y un sargento, encontraron dos 
paisanos á poca distancia, que eran portadores da 
pliegos del desgraciado alcalde á las autoridades; 
los hicieron volver, y conducidos á casa de dicho 
alcalde, llamaron á este, y á las primeras pala­
bras que 80 cruzaron, le hicieron fuego, cayendo 
mnerto en el acto, é hiriendo además otro paisa­
no. Este hecho, como digo, ha pasado desaperci­
bido, y no lo he visto reproducido en ningún pe­
riódico, y solo en la cándida Correspondencia, 
que decia poco más 6 menos: «Bn el encuentro 
de las tropas con loa carlistas, mnrió el alcalde 
que iba coa ellos, además do un paisano herido.

Otro tanto pasó en los mismos dias con un Bor- 
dano de la frontera, que quedé mal herido por los 
carabineros.

Es necesario clamar sobre estos actos, asi como 
otros que cometan los carlistas.»

El Imparcial de ayer y La Corresponden­
cia de anoche decían qne los jefes carlistas 
habian fusilado á un paisano y apaleado á 
otro. Probablemente será una hazaña de los 
liberales semejante á las muchas que diaria­
mente denunciamos.

Habia la carta de los rigores empleados por 
loa carlistas para con las líne-aa férreas y el 
faailamiento le  un espia en los primeros dias 
de la sublevación, pero dice hablando de los 
mismos:

«Por lo demás, en los pueblos so han portsdq 
bien, aunque no así algunas faenes del ejército, 
que está bastante indisciplinado, pues nadie me­
jor que V. sabe de dónde proceden la mayor par­
to de los jefes y oficiales.»

Termina el corresponsal su importante y 
verídica carta, según confiesa La Epoca, dif 
ciendo que los carlistas dan recibo de las ra­
ciones que sacan á los pueblos, cósa qilC n O  
hacen las tropas, d pesar de las gestiones que 
para ello ha hecho la diputación cerca de Mo­
riones.

ludndablementa es nn ejército civilizado el 
de D. Amadeo.

La Esperanza publica una carta que con** 
tiene interesantes noticias sobre el lovanta- 
miento de Gnipúzcoa.

Diez días por lo ménos estnvo D. Antonio 
Lizárraga con sn Estado Mayor reconociendo 
la provincia, sia otra fuerza que le acompa­
ñase por entre todos los puestos de volnntí;-? 
rios, migueletes y tropa, que ocho ó diez jó ­
venes del país. Organizado todo empezó la 
campaña, presentándose nn magnífico bata­
llón, qne tomó el nombre de batallón de Az- 
peítía: seis compañías, de á cien hombres ca­
da nnaj para operar con ol batallpn, y además 
dos partiditas de veinte á treinta hombres 
aguerridos, y qne conocen el terreno á pal­
mos, que están sobre la via férrea constante­
mente, qne nunca hacen resistencia, pero 
hostilizan, cansando algunas bajas sin qne 
ellas tengan ningnna.

La carta continúa;
«En los mismos dias se reunieron carea do San 

Sebastian 300 hombres, que cuando Vds. hayan 
recibido esta serán 1,000; 200 on Vergara y 200 en 
Tolosa, que aumentaran en las mismas propor­
ciones en el mismo tiempo; todo esto, sin contar 
las dos partidas de Culetrin y Soroeta, que cada 
una de ellas consta de 120 hombres.»

En ol estado mayor del Sr. Lizárraga va tamr 
bien nn distinguido capitqn de ingenieros; las 
compañías toman el nombre de los jefes que las 
mandan, personas influyentos del país, oomo 
Iturbe, Velasco (D. Rafael), üria y  otros, siendo 
falso lo del mando de los Curas. El rector de A z- 
leitia, Sacerdote virtuosísimo, muy querido da 
os que le conocen, es Capellán del cuartel gene­

ral, y el Cura de Orlo del batallón de Azpeitia, y 
no hay más Sacerdotes; porque otro respetable 
que nos sigue, es sólo para huir de la nersecu- 
cion do los liberafe», j  ¿n nada toma parte.

Todo el arnatmonio es nuevo, del sistema La- 
fouseux, y en este punto lo único que necesita- 
moa es mayor numero Jo cananas, puea no pasa 
de mil quinientas lasque tenemos, si bien lo 
mismo laa cananas que los uniformes estarán en 
nuestras manos antes de pocos dias. Hemos su­
primido las muaiquitaa, porque esta gentj no la 
necesita para batirse como leones. jQué gente tan 
soberbia! ¡Qué estatura, quó corpulencia, qué 
sueltos, y sobre todo, quó entusiasmo por la san­
sa de la religión, da los fueros y del rejl 

A pocas horas da presentarnos en campaña, 
entramos en Elgoibar, donde hay fábricas de ar­
mas, recogiendo 24,000 reales de fondos munici­
pales, cogiendo además bastantes armas y nueve
-•hallno

Teníamos, mientras estábamos en Elgoibar, á  
media legua, 100 voluntarios, 800 entro Eibar y 
Plasencia, que apenas distan una legua, con más 
tres compañías del ejército y más fuerzas en 
Deva, sin que nadie nos hostilizara. X es más; 
en medio de estas fuerzas hemos hecho la concen"^ 
tracion de las nuestras para dar un gotee, que 
dentro de poco tendrán noticia de él. En fln, con­
fiamos en Dios y la Virgen Santísima. Nada exa­
gero al decir que dentro de ocho dias tendremos 
aquí de tres á cuatro mil hombres. jSi tuviéra­
mos todos los fusilas que necesitamos!.... Antes 
de tres semanas en Navarra y Provincias Vasoon» 
jadas tendríamos 30,000 hombres, y ántes de dos 
meses les daríamos á Vds. un apretado abrazo en 
Madrid.

P. D. Desmientan Vds. terminantemente 
cuanto 80 diga de atrocidades cometidas por los 
carlistas; quienes Tas cometan eon los ama­
deistas.»

Ayuntamiento de Madrid



EL PEKSAMIENTO'ESPAÑOL.—Lúnes 27 dt Enero da 1873.

Acabamos de recibir la signiente carta de 
Vizcaya;

*Bnero, 26.—Los carlistas,en número d e l,© 0 , 
han cortado la línea férrea en Miravalles, por ma­
nera que el tren que pasaba por esta á las nueve 
y media de U mañana ha vuelto atrás desde cer­
ca de Miravalles. Esto último es ciertísimo, mte 
no puedo asegurar asi lo primero, aunque nada 
tendrá de estraño; porque se asegura que los car­
listas de la provincia recibieron órden de con­
centrarse.

Sa asegura también que han volado el puente 
de Miravalles, más no salgo garante de ello.»

La Unidad de Oviedo ha recibido dos car­
tas dando cuenta detallada de la última ac­
ción qne 30 voluntarios de la partida de Ro­
sas sostuvieron hace algunos dias en Cnerigo 
(Aller) con una columna amadeista do 80 
plazas, mandada por el jefa do la guardia ci­
vil Alonso.

Los carlistas parapetados en una altara 
llamada Llanatroncos, dispararon sobra el 
enemigo certeras balas, cansándole nn bnen 
número de heridos, y basta se cree con fun­
damento, qno algnn muerto. Nnestros volau- 
tarios, despaes do dos horas do fuego, ee re­
tiraron ordenadamente sin ninguna baja y sin 
qne los amadeistas les hostilizasen, teniendo 
estos por más conveniente volverse á Caba- 
ñaquinta, de donde se faeron á Oviedo á des­
cansar de sns fatigas.

Escriben do Tafalla, con fecha 21, á un pe­
riódico de Zaragoza:

«Para esta noche á las doce están pedidos por 
el comandante militar de esta, Sr. Blanco, coro- 
n-1 dél regimiento de coraceros del Raj, cuaren­
ta carros con tras caballerías cada uno i  esta fo- 
calidad, y 150 al distrito, para conducir á Pam­
plona un convoy de municiones que hay en la es­
tación, y el cual irá custodiado por faerzas del 
citado cuerpo; eata tuedida, como quiera que en 
el Carrascal ni en sus inmediaciones no exist°n 
carlistas, sobre ser inconveniente, pues pueden 
ser trasportadas por el ferro-carril, se deja sen­
tir en loa liberales, porque ea difícil se cubra 
por aquellos et húmero exborbitante que se pide 
para escolta.

Anoche á las once y media, en medio de una 
copiosa lluvia, salieron para sus puntos respecti­
vos ocho hombres ó propios, con igual numero 
de pliegos dirigidos á los alcaldes de Ecbagüe, 
Orisoain, Sansoain y demás, por los que quedan 
obligados á dar parte diario para las siete ai 
ocurre ó no novedad en sus pueblos.

El teniente coronel, jefe de loa carabin.eros, que 
su vanguardia fué sorprendida y copada pór Ra­
da, en Echagile, de lo cual tendrá Vd. noticia, me 
aseguran que ha sido absuelto por el consejo de 
guerra á que habia sido sometido por órden del 
general en jefe.

El martes se subastarán en Pamplona 4,000 
pares de abarcas con sus correspendientes correas 
y peales para este ejército de operaciones.»

Nos ha extrañado leer lo siguiente en una 
carta qne publica La Convicción de Barce­
lona.

«Es de pública fama, que siete cazadores de 
Alcolea han venido á desertar desde Lérida, para 
ingresar en la partida de Rada; pero lo grave ee, 
que estos siote individaos, niños mimados de 
Moriones, se dice que no han venido para nada 
mas que deeemp»ñar el triste papel de asesinos, 
matando hoy á uno y mañana a otro de los inte­
ligentes cabecillas de Navarra. ¿Cómo se com­
prende, sino, que estos siete individuos hayan 
podido venir armados desde Cataluña sin tropie­
zo alguno? Con horror mira todo el mundo al 
ejército; asesinatos, robos, violaciones, son sus 
hazañas hasta hoy: nadie se atreve á ponerse en 
pamino, y la guerra toma muy mal carácter, y 
DO es por cierto porque den tale? ejemplos loa 
carlistas.»

En La Independencia de Barcelona leemost
«Según nos escriben de Sabadell, con fecha de 

ayer, el jueves por la mañana salió de Tarrasa la 
columna del brigadier Masías, custodiando un 
convoy de 250 bagajes, embargados en Sabadell, 
Tarrasa, Olesa, Castellar y demás pueblos de la 
comarca.

Los alcaldes se vieron en un verdadero aprieto 
para reunir tan considerable número de acémilas,

Eqes ol jefe de la columna amenazó con prender 
cuantos 6 la hora dada no presentaran el con­

tingente que se Ies designó. Hubo ayuntamiento 
qua para cumplir, y no nabiéndolas bastantes en 
BU pueblo, tuvo que buscarlas en algún otro, pa­
gándolas á un precio muy sabido.

Este convoy destinado á Barga, conduce muni­
ciones, armas y víveres.

En Castellar, pueblo muy poco distante de Sa- 
badsll, el comisionado carlista está recogiendo 
con la mayor tranquilidad el tercer trimestre de 
contribacion. Parece increíble tanto descaro, ai 
bien todo se comprende, conociendo la conducta 
de loa sagastinos qus en Sabadell tienen las 
armas.

Ayer mismo debían celebrar una entrevista con 
ai espiten g êneral de Cataluña loa comandantes 
militár y de movüizijdQS de Sabadell, el capitán 
Moratonas de la misma fuerza y el aloalde popu­
lar, los cuales habian sido llamados por dicha 
primera autoridad.

Taremos qué se resuelve.»

Dice La Unidad da Oviedo;
«Oon referencia á una carta de un liberal de 

Laviana, hemos oido decir que en aqaella villa 
algunas fuerzáS d®! Gobierno,seencuentran com­
pletamente cercadas por los carlistas, y que aque­
llas han tenido que parapetarse eu laa casas.

—Acaban de asegurarnos con referencia á un 
testigo presencial, que los carlistas al mando de 
Rosas y eu número de ©O se presentaron ayer de 
improvi.so en la villa de Laviana, sorprendiendo 
25 guardias civiles que guarneoian aquella po­
blación. No decimos más hasta que los amigos de 
lo existente nos digan algo.»

Dígase cuanto se quiera de las tenacea ten­
tativas de ios conservadores para alcanzar ei 
poder, del conflicto de los artilleros, reprodu­
cido con circunstancias agravantes en estos 
diaa, y do otra poroion do cosas qne pudiéra­
mos llamar peligros exteriores que amenazan 
á la sitaacion radical, para nosotros todo eso 
constituye una sama de datos snpérflnos, di­
gámoslo asf, para formar juicio acerca dei 
estado del Gobierno. En efecto, no hay nece­
sidad de acudir ni á la actitud del partido 
conservador, ni al susodicho conflicto, ni á 
otros fenómenos por el estilo para comprender 
qno ol ministerio si no está on crisis declara­
da, se oncnontra por lo mónos on muy críti­
cas circunstancias, cnya gravedad nace de 
los peligros internos, es decir, del descon­
cierto que por mil y una razones reina en las 
filas dol partido radical. Ea una verdadera 
descomposición la que so advierte en lashnes- 
tes cimbro-progresistas. No hay dos de sus 
periódicos que pneda decirse qne están do 
ftOuerdo, y claro es qno los periódicos son el

reflejo de las opiniones qne tienen ó presumen 
tener alguna influencia.

Apoi^as pasa dia sin que SI Imparcial di­
rija nn varapalo á la fracción Becerra, y á su 
vez La Nmva España so revuelva contra Bl 
Imparcial. Por otro lado, La Tertulia, órga­
no del presidente del Consejo de ministros, se 
permite atacar al Sr. Rivero, ya por cnenta 
propia, ya copiandoá alguu periódico de opo­
sición, por no haberse celebrado sesión en el 
Congreso el viérnes último.

T á todo osto ol proyocto do socuLartZ^oion 
de cementerios está retirado, y el dictámen 
sobre el proyecto de abolición do esclavitud 
erf Pnerto-Rico, todavia no se ha presentado, 
y la ley de reemplazo del ejército anda á ras­
tras, y  tanto en el salón de sesiones como en 
los pasillos y saion de conferencias del Con­
greso se respira nna atmósfera do desaliento 
y do abandono, qno hace sospechar á cual­
quiera qne el podar sa lo escapa da las maa:á 
al Sr. Rniz Zorrilla. No se puedo definir de 
una manera concreta, qnó es lo que pasa en 
el seno do la sitnacion; poro ea notorio, evi­
dente, qne pasa algo muy grave.

La Epoca dice que el Sr. Rniz Zorrilla qui­
siera retirarse; pero las sociedades secretas y 
los repablicanos le recuerdan qne ha de aban­
donarles la presa.

El Bco dt España observa que es general 
la creencia de que el ministerio Rniz Zorrilla 
está á las puertas de la muerte, y qne sabe 
hay diversidad de opiniones respecto á la su­
cesión que ha de tener, pues mientras unos 
suponen que el agraciado será nn ministerio 
Córdoba-Topete-Gasset qno comenzarla reti­
rando los proyectos do Ultramar, otros creen 
más probable la formación do un ministerio 
cimbrio bajo la presidencia de Rivero.

«Esa misma diversidad de opiniones, dice El 
Reo, qua lo mismo b8 fijan en una solución que 
en otra, prneba dos cosas: primera, que el mi­
nisterio está ya muerto y solo ss trata de la su­
cesión en la herencia; y segunda, que nadie cree 
que se pueda salvar la dinastía, cuando se miran 
eon la misma indiferencia las dos soinciones; es 
mudar de médico á úk-ma hora y tener por cosa 
Igual aplicar al enfermo una cataplasma ó una 
cantárida; la cataplasma seria el Sr. Topete y la 
cantárida el Sr. Rivero.»

Esta es la sitnacion délas cosas. ¿Cuál será 
el desenlace? Sábelo Dios; poro segnn todas 
las trazas el desenlace está cercano. ¿Si acer­
taría ol Sr. Figneras en sus cálcalos, cnando 
no haoe mucho anunciaba en Paiís qne en el 
mes do Febrero imperaría la república en Es­
paña? ___________________

Los radicales tnvieron anteayer un nuevo 
susto, al saber que ei marqués de ios ülaga- 
res habia sido llamado á Palacio, y que hizo 
una visita larga á doña María Victoria, cnya 
ingerencia en los asantos políticos es la ne­
gra pesadilla de los sócios del club de la calle 
de Carretas.

Sapónese que la llamada tuvo por obje­
to ofrecer al marqués nn alto puesto en Pa­
lacio para su señora; pero el marqués de 
los ülagares tendrá que recordar su paren­
tesco con el duqne do la Torre, y eso puede 
ser causa do uu nuevo desengaño para los 
huéspedes da la plaza de Oriente.

También dicen qae se ha ofrecido otro 
puesto á la señora viuda do D. Pascual 
Madoz.

¿SI se encontrará por fln quien tenga en la 
pila bautismal al futuro hijo ó hija do don 
Amadeo?

El sábado salió para Andalucía ol duque 
de la Torre. Los periódicos afectos al general 
dicen qne sin prévio aviso faeron á despedirle 
machos políticos. Sea enhoraonena.

Por decreto qno publicó no haoe mnchos 
dias el diario oficial, ha sido reformada la 
junta do administración del Monte de Piedad 
y caja de Ahorros, pero con tanta fortuna qne 
los señores marqués de la Vega do Armijo, 
D. Emilio Bernar, D. Josó Mengiva'*, don 
Santiago Angulo, conde do Villanueva de 
Perales, el dnqne de Veragua, D. Francisco 
Pí y Margall y algnn otro, nombrados para 
formar parte do la nneva junta, han presen­
tado sn dimisión de sn cargo. Tanto estos se­
ñores, como D. Sabino Herrero, no han asis­
tido á la iastalacion de dicho consejo, que se 
verificó ayer. «Pareoe, dice La Correspon­
dencia, qne las dimisiones están motivadas, y 
qneel Gobierno habrá de fijar'su atención en 
los fundamentos que se alegan.

No nos extraña tsío; j^onie de Piedad y 
la caja de Ahorros seguían en nn estado próa - 
pero cnando la revolución entró por sus puer­
tas é introdujo en aquel estab’écimiento, cer­
rado hasta entonces á ia política, ei descon­
cierto, el despilfarro y el desórden; antignos 
y probos empleados fueron ignominiosamente 
despedidos, colocándose, en cambio, á otros 
qne no tenían más méritos qne haber gritado 
mncho en las calles y en las plazas públicas 
y haber prestado desde las barricadas buenos 
servicios á la causa de los revolncionarios.

Esto produjo en ei pneblo de Madrid y en 
todas las personas qne tenían sns intereses en 
la Caja de Ahorros una desconfianza tal, qne 
se presentaron gran número do acreedores 
para sacar sns imposiciones, croando nn con­
flicto tal, que eéio á duras penáis se pudo sal­
var, pasando mnchos meses antes que so res­
tableciese la confianza y Yoiviesen las cosas 
á sn estado normal.

Hubo entonces ciertas murmuraciones, se 
habló de algnnos abasos descnbiertos; no 
faltó quien censuró on voz alta que fneee des­
pedido el secretario del establecimiento, res­
petable Saoordote que llovabq en él muchos 
años y era querido y  apreciado do los pobres 
de Madrid, y fuese reemplazado por un cléri­
go muy allegado al Sr. Ruiz Zorrilla, ol que 
murió poco despaes.

Estos abasos y otros que posteriormente se 
descubrieron hasta el ponto de tratarse séria­
mento de si habia do procesarse á cierta eleva­
da persona qno ejercía allí funciones de impor­
tancia se babian casi olvidado, cnando ia re­
forma del 8r. Raiz Zorrilla ha venido á resu­
citar esta cuestión y á hacer qne los periódi­
cos pidan sobro esto claras y terminantes ea- 
piicaciones.

A eata petición nos unimos; es necesario 
qne de nna vez sepamos ias cansas de este 
conflicto, y sepan los pobres de Madrid si tie­
nen ó no seguro el fruto do sn trabajo y  el 
producto de largos años de economías.

o'vi lo. El nombramiento de' general H 'la’ go 
para mandar una divisica do cpsracioues en 
Cataluña, ha disgnatado tanto á los jefes y 
oficiales do aroiiiería á qaie.^os se dió la sa­
tisfacción do ver eln maudo á dicho general, 
que, según todas las noJolas, te hau preseu- 
tado al director general del arma para pedirle 
dá curso á sus pecicioaes de retiro ó de hcoü-  
cia absolnU. Hay qnien dice saber que boy 
se presenteran con este motivo las dimisiones 
de todos los jrtes enneriore? do a'‘ti'lpT(a, in - 
clnso o' director dal arma qne h'zo snya la 
cansa d: sua Cvompañero?.

Y no basta para apagrar este fnego qne nn 
periódico ministerial suponga falsas las ante­
riores noticias, f u u u a u u o  su opinión on qne 
loa ofioialea del ejército de Oatalnña uu a b a a - 
lonorán sus cañon»3 delant" de i<'s c>irlisr-«s, 
pn?3 ya en la ocasion anterior so mostraron 
dispucs.tos 4 hacerlo antjs qno c'ns'Dtir el 
sor humülad.,3 por el Gobierno y ’.l recibir 
cjmu jefe al antiguo capitán ¿ul 22 J., Ju-io

Ajar, como La Correspondencia confiesa, 
se daba mucha unvortancia á esta aauuto, 
habiendo gentes dispuesia? á e»nei-arqne fna- 
ra la piedrecita rodada qne d»-Tih?8ea! mi- 
nisterm. No sabemos cómo p.-..iri'; s?r esto, 
dada la frescora con qna esto ü.bU;rn j toma 
y r e S Q .J v a la s  mayorea dificultados; pero los 
qu pecan de maliciosos nos dan je Heve de 
aquella singular opluiou, suponiendo que ei 
Sr. Ruiz Zorrilla, cansado ds tantos contra­
tiempos como viene afrontando y resuelto á 
dejar el poder, quiero valerse do la cuestión 
de ios artilleros para caer en bnena postara, 
aspiración mny propia del Sr. Rniz ZorriUa, 
de qnien se asegura anda bascando bace tiem­
po una muerto gloriosa.

La Epoca, stn embarco de lo dicho, cree 
qne ya co hay motivo para qno los artilleros 
se declaren - n hnaiga> pues si el Gobierno 
pensó en el nombramidbto del Sr. Hidalgo, 
mejor aconssjado deapues, ha desistido ya de 
esto propósito.

Se ha descubierto en Granada nna conspi­
ración militar, en que entraban los sargentos 
del regimiento do la Reina. Esto, quo ya sa­
ben nnestros lectores, pareoe indudable, pues­
to que 80 ha abierto la correspondiente su­
maria en averignacion del snceso.

Pero lo qne no aparece tan claro es el ca­
rácter de la conspiración, pnes mientras en 
nn principio se dijo qne estaba tramada en 
provecho de loa carlistas, un periódico gra­
nadino dice qne machos ia creenqerodncto de 
manejos alfonsinos, y La Bpeca acaba de en­
turbiar el asnnto recordando la opinión bas­
tante coman de que entra los sargentos del 
ejército está mny extendida la masonería.

Porque sargentos son los que resaltan 
comprometidos y apresados por este mo­
tivo.

B l Imparcial dice:
«Según una carta que hemos tenido ocasion de 

leer, resalta cierta la noticia pnbiícada por va-* 
rios periódicos relativa á un conato de sedición 
intentado por los sargentos del regimiento de la 
Reina, de guarnición en Granada. Parece que la 
mayoría de los individuos de esa clase se halla­
ban comprometidos en un movi r.iento, y en 
prueba de ello resalta justificada esta suposioion, 
en que, monos dos, los demás sargentos del cita­
do cuerpo se encuentran presos y sumariados. 
Aparece asimismo de una manera indudable que 
los propósitos de los comprometidos no hicieron 
eco alguno en las ciases inf riores de tropa, quie­
nes, por el contrario, fueron las primeras en de­
nunciar el proyecto.»

El Correo Militar dice:
«Puesto que el señor general Córdova ss com­

place en hacer fie pficin la apoteosis del delito, 
con el apoyo de la mayoría radical, nosotros nos 
imponérnosla obligación de insertar én todds Tos 
números de nuestro periódico, mientras seájéfe 
del departamento de la Ouerrá ese general, la 
real órden por medio de la cuál se concede tanta
lonra al e ército; así se mantendrá á debida aitu- 

buenos soldados hácia sú

El Gobierno ha suscitado de nnevo una 
enojosa cuestión qne dormía en el sneño del

ra la gratitud de los 
protector decidido.»

Y á continuación inserta ai frente dH -  
rtódico la célebre real órdea dH

El m.lrmo periódico inserta una carta de 
un testigo presencial del combate de Uznr- 
bfl, qno tan caro costó al batallón de Lacha- 
ña, vencedor do loa carlistas, sagun la  Cor­
respondencia,

Dice el testigo que el "brigadutr Del Amo, 
comandante de la plaza do- San Sebastian, 
ordenó al coronel Ostá une saliese á operacio­
nes inmediatamente. Alegó bl desgraciado 
Ostá lo horrible del temporal y qlguuás otras 
atinadas obssrvacbnes, pero Del Amo repitió 
la órden, dicióndoíe que «marchase y atacase 
de frente al enemigo, donde qniera qae Lo en­
contrase.»

Salió ia coinmna, encontró ai enemigo due­
ño de formidables posiciones, pero el coronel 
Ostá mandó seguir adelante y de frente: nna 
granizada do balas causó la dispersión de los 
floldados, mientras sn jefe, tratando de morir 
antes de ser vencido, siguió adelante, y de 
rente cayó herido de muerto.

lomediatamento se organizó la retirada de 
la coinmna.

El periódico militar censara enérgicamen­
te el origen de esta derrota, y acnsa de ella á 
qnien ordenó la salida de la coinmna tan tor­
pe como desatinadamente.

El señor conde de Canga Argñeilea remitió 
oportunamente al presidente del Centro His- 
pano-nltramarino el manifiesto qne los car­
listas pertenecientes á la Janta Directiva de 
la Liga Nacional habían dirigido á nuestros 
amigos para explicar sacosdncta y recomen­
darles qne apoyaran los patrióticos esfner- 
zos de ia Liga.

El señor marqués do Manzanedo ha contes­
tado al señor conde da Canga Arguelles con 
el siguiente notable documeuto:

Centro Hispano-ultramarino de Madrid.
«Señor conde d,e Canga Arguelles: Muy señor 

mió de to io  mi aprecio: Oon su apreciable carta 
del 17 del corriente he recibido el número de La 
Regeneración en que se publicala circular que us­
ted y los señores conde da Gastrillo y  Orgaz, don 
Luis Echeverría y D. Antonio Juan Vildúsola co­
mo individuos de la Junta de la Liga Nacional 
dirigen á la comisión c a r li^ .

Da ella dará cuenta á la Directiva da este Cen­
tro, y  como su presidente, conociendo las senti­
mientos de los que la forman, puedo adelantarle 
la expresión de gratitud mejor sentida por esa 
convocatoria digna de tan buenos españoles.

El Centro que respeta a todos los partidos y  s® 
mantiene ag no á las luchas que existau entr®

ellos, reconoce cuán valioso auxilio le vienen 
prestando Vds., y cuán útil es que la comunión 
carlista también se manifieste en la cuestión de 
las Antillas, inspirándose como se inspira en el 
patriótico deseo da conservar la integridad del 
territorio.

Nuestros hermanos de Ultramar, en medio de 
las angustias de que hoy se encuentran rodeados, 
varán qua un partido en oposición directa con los 
demás que en la Península militan, cumple con 
sus deberes alzando la bandera de nuestra pobre 
España, y formando con sus mismos adversarios 
en política para mantener nuestro poder en Amé­
rica.

También en su nombre, en nombre de aquellos 
españoles sufridos y constantes, consigno aqui 
una palabra de reconocimiento.

Soy, como siempre, sn afectísimo seguro ser­
vidor Q. B. S. M.—El presidente.—El marqués 
de Manzanedo.—21 Enero de 1873.»

Mal andan los negocios de algnnas socie­
dades de crédito francesas, por lo que nos ha 
dicho el telégrafo y explican los periódicos 
franceses. Son varias las sociedades qne se 
han atraído la acción do la autoridad; entre 
ellas, la Sociedad industrial, el Crédito mu­
nicipal y el Crédito territorial suizo. Han 
sido apresados MM. Destrez, rico banquero, 
Caperony Lepelletier. Algnnos otros se han 
escapado.

Despues de cnanto se ha dicho y nosotros 
reprodnjimos oportunamente respecto á la 
muerte do Napoleón III, resulta ahora qne 
no recibió ios Sacramentos antes de snfrii la 
operación que ha terminado sn vida. Se creía 
qne sn estado no exigía esta anprema prepa­
ración, y en los primeros momentos se mos­
traron los médicos operadores mny satisfe­
chos del resaltado de sns esfnerzos. Mas so­
brevino inesperadamente la gravedad del 
mal, y cnando se llamó ai abate Godard, sólo 
pudo administrarle este la Santa Extrema- 
nncion.

El emperador, según dice un periódico, 
habia confesado y comulgado en nnion de su 
familia en las Pascuas de Navidad. Hacia 
tiempo, añade, qne tenia el presentimiento de 
sn fin.

Correspondiendo á la invitación do los re­
presentantes carlistas en la Liga Nacional, 
nuestros amigos van remitiendo adhesiones 
al Centro Hispano-Ultramarino. Ya lo han 
hecho loa de Archidona y segnn tenemos en­
tendido los de Alicante. Los de Córdova han 
enviado la siguiente comunicación:

«Excmo. señor marqués de Manzanedo, pre­
sidente del Centro Híspano-Ultramarino de Ma­
drid :

Los infrascritos, por sí, y on representación de 
los carlistas de esta provincia, á virtud de los 
cargos que se les han confiado en varias ocasiones, 
consideran un deber de patriotismo el adherirse, 
como tienen el honor de hacerlo á la Liga Nacio­
nal para la defensa de la integridad del territorio 
español.

No es esto seguramente defender la esclavitad. 
Ni como católicos ni como amantes de las tradi­
ciones de nuestra gloriosa monarquía, pueden de­
fender más vinculo entre los hombres que el del 
amor, ni menoscabar en lo más mínimo los san­
tos fueros de la libertad cristiana. Pero no con­
ceptúan lícito qua con medidas imprevisoras se 
comprometan los mismos principios que se desean 
salvar.

Es, pues, necesario abolir la esclavitud para un 
plazo fijo, y por medio de disposiciones solícitas 
y prudentes, que sin perturbaciones perniciosas 
para todos aseguren la paz en ios pueblos, la in ­
tegridad ó independencia de la pátria, y la armo­
nía, que es el más alto y fecundo de todos los in­
tereses sociales.

Ningún partido puede levantar más alta su 
bandera en este punto que la gran comunión ca­
tólico-monárquica , cuya tradicional política 
otorgó al país los inmensos beneficios de esa uni­
dad potente y yigorosa que dió á España el im - 
lério de ambos mundos, y que jamás ha contri- 
luido ni contribuirá ásu envilecimiento n íá » ’’  
ruina.

A eso tiende el deplorable -o y e c to  de reforma 
que el Gobierno i n W ,  Antillas, ú l-
timo y ^.ooioBo resto de nuestra influencia y 
{«oaer én el rico suelo americano, y por eso los 
infrascritos no pueden ménos de asociarse á  la 
protesta general, que contra esa política desas­
trosa y funesta ee levanta desde todos los ámbi­
tos de la madre patria.

Dios guarde á V. E. muchos años, Córdoba y 
Enero lo  de 1873,—C. Rafael Cabrera.—El mar­
qués da Valdeflores.—El marqué* da las Escalo­
nias.—El barón de San Calixto.—Rafael García 
Lovera.—José Jover.— Mariano Fonseca.—Aure- 
liano González Francés.—Pedro A. de Trovilla. 
-M anuel López Aguilar.— Angel Aragón.—An- 
tenio P. Rovira.—El conde de Zamora de Riofrio. 
—Simón Amposta.—Miguel de Rojo de Canto.— 
Enrique Rojo de Soto.—Rafael Castiñeira. —El 
director de El Legitimista, José M. Aragón.—Ra­
fael Aroca,»

Gomo si fueru escasa la dotación de qne 
disfruta el rey democrático, hay quien supo­
ne qne se trata de anmentar la lista civil.

Nos pareoe qne bastan y aun sobran trein­
ta millones, cobrados por mesadas adelanta­
das, para hacer pasadera la vida del monar­
ca de la revoincion, por más que reconozca­
mos qne la afición á caballos de lujo puede 
ocasionar gastos considerables 6 impedir ha­
cer ahorros de consideración.

En honor de la verdad consignemos qne, 
segnn el periódico noticiero, nada hay res­
pecto á dicho aumento; qnizá sea visión cruel 
de algnn maestro de escuela.

Las noticias contradictorias acerca de la 
insnrreccion dei Maestrazgo han movido ai 
estimable diario La Reconquista á dirigir á 
sns corresponsales de Castellón ia signiente 
excitación:

«La Gaceta nos indica que la situación del 
Maestrazgo no es todo lo agradable que nosotros 
desearíamos.

Las noticias de la Gaceta y la carabina de Am­
brosio son una misma cosa. Desde el canard de 
Peñarroya y desde el parte de la acción de üsnr- 
bil, bien raentjcato sera quien dé crédito al pe­
riódico oficial.

Pero, así y todo, no puede menos de llamarnos 
la atención lo qne sucede en el Maestraego, y de- 
seariamos que nuestros corresponsales nos io es- 
plicaran.

No ha habido encuentro ninguno, y por consi­
guiente no ha habido derrota de que puedan la­
mentarse los carlistas. Sin embargo de esto, pa­
reoe, por lo que se ye, que el valeroso Cucala, v o ­
luntaria y expontáneamente, se aleja del campo 
donde tantas glorias ba conquistado. ¿Qué ra­
zón le mueve para proceder así, si es verdad lo 
que sospechamos? ¿Hay poca inteligencia entre 
los jefes? ¿Hay de por medio alguna cuestión per­
sonal?

No podemos creer que ningún buen carlista 
deja de sacrificar hasta su amor propio en aras

del bien de España y del partido que ha de sal­
varla. Por eso quisiéramos que nuestros corres­
ponsales del Maestrazgo nos sacaran de dudas, 
annqae en realidad no podemos dudar de perso­
nas que han dado tantas pruebas de valor, de 
constancia, de lealtad y de patriotismo.

Estamos seguros de que nuestros temores son 
infnndados, y que pronto los hemos de ver des­
vanecidos con algún fausto suceso.»

Una carta de la provincia de Castellón, de 
persona fidedigna, nos haca saber que hay en 
el Maestrazgo más de 3,000 amadeistas y 
qne la persecncion es rócia. Pero no se nos 
haca la menor indicación qno tienda á espli­
car de otra manera ia situación de la in­
surrección en aquella comarca.

A El Tiempo escriben desde Morella qne 
se habian presentado allí dos nuevas parti­
das que fraccionadas en grupos reclntaban 
gente.

El Católifo de Valencia pnblica la siguien­
te última hora:

«Se nos dice que ó las nueve de la mañana da 
ayer entró una partida de 50 á 60 hombres en la 
VaÚ de Uxó, capitaneada por un tal Martínez; 
han cobrado una contribución de 4,000 rs., pi­
diendo además 2 ©  raciones y algunos pares da 
alpargatas.

Desde Jérioa á Segorbe estaban ayer todos los 
postes del telégrafo aserrados.»

De la modestia de Cucala se hacen tantos 
elogios como de sn valor y dotes militares. 
Cuenta sobre esta cualidad honrosa nn corres­
ponsal, lo siguiente:

«Su modestia, empero, corre parejas con sus 
méritos; una anécdota de la que yo he sido testi­
go le probará á Vd. esta aserto. Dias pasados ee 
presentó en esta población un fotógrafo, al pare­
cer francés, preguntando por Cucala, porqne que­
ría retratarle; le dirigimos donde sabiamos estaba 
su partida; alli prenentóse á Cucala, pidiéndolo 
por favor le permitiese sacar su retrato, con cu­
yas copias, decia, por la celebridad del original 
ganarla muchos cuartos; á lo cual se negó mo­
destamente Cucala, diciendo que -él no buscaba 
en la lucha su propia gloria, sino la de Dios, da 
la pátria y dei Rey.»

Ya corre como noticia cierta en los perió­
dicos ministeriales que está acordado el nom­
bramiento del general Pieltain para capitán 
general de Cuba. Hay quien dada de que se 
lleve á cabo y La Epoca anuncia que será 
mal recibido.

Todos son tropiezos.

Varios señorea nombrados individuos de la 
junta superior del Monte de Piedad y Caja do 
ahorros, ban presentado la dimisión de sus car­
gos, y  no han asistido á la instalación de dicha 
junta verificada anteayer.

No sabemos que habrá ocurrido en esto, pero 
la Correspondencia dice que las dimisiones son 
motivadas y que el Gobierno debe fijar su aten­
ción en loa fundamentos que alegan.

Don Amadeo so puso ayer el uniformo de cam­
paña, pero fué para pasar revista á algunos ba­
tallones de la guarnición.

Pareoe, según se nos asegura, que en el acta de 
proclamación do diputado por el distrito de V i- 
llajovosa, hizo constar el juez de primera ins­
tancia la nresuncion de que por la mesa 6 alguno 
de 8 18 inaividuos se babia cometido falsificacíou 
en una de las actas de un colegio, con perjuicio 
de la candidatura del general Izquierdo.
■ No nos estraña esto: es la fruta propia do las 

elecciones. ______________________

Ta están terminadas en Madrid las listas para 
el establecimiento del jurado', formadas por los 
jueces municipales con los datos suministrados 
por los alcaldes de barrio, constando de ’inos 4 á 
5,0©  nombres cada distrito.

Parece que una vez terminado el proyecto de 
loy referente á reemplazos, el Consejo de reden­
ciones se denominará en adelante de enganches 
del ejército, y cstabjecorá sucuraalea en todas las 
provincias de España.

Dice la Andducia de Sevilla que se ha descu­
bierto en aquella ciudad un deposito de armas y 
raunicionee en la calle de Trastamara, en cuyo 
local habia algunos gorros frigios y un uniforma 
completo de comandante do infantería, habiendo 
sido presos dos hombres que se encontraban en 
aquel almacén.

En Almería, además de los zapateros, se han 
declarado en huelga los panaderos: los primeros 
exigen á los maestros un aumento de cuatro rea­
les en jornal. La autoridad tomó las más acerta­
das disposiciones para evitar el conflicto que hu­
biera podido producir la actitud de los segundos, 
disponiendo, entre otras cosas, el que acudieran 
á cada panaderí un número dado de soldados de 
la guarnición, con cuyo concurso sa evitó el que 
faltase en la población tan indispensable ar­
tículo. __________________ __

En la mañana de anteayer se amotinaron las 
presas en la Casa Galera de Alcalá de Henares, 
fundándose en que el rancho estaba muy mal 
condimentado, y además se quejaban do su poca 
cantidad, pues habian descubierto que servia 
para alimentar á una manada de cerdos de una 
casa próxima.

Esto solo sucede en tiempo de liberales.

Ei Sr. D. Gaspar Rodríguez, no solo insiste en 
su dimisión de la dirección de Estadística, sino 
que se ha negado resueltamente á admitir la sub­
secretaría de Fomento.

Ya tiene el Sr. Becerra un puesto más para un 
amigo. ______________________

Leemos io siguiente en un periódico de una 
de las provincias que últimamente visitó don 
Amadeo:

«Hemos oido decir que son muchos los quo 
tienen el buen juicio de renunciar á la gracia que 
graciosamente les ha hecho D. Cristino, á nom­
bre de su rey D. Amadeo I. Conocemo» á alguno 
de loa qne les ha caido, como llovida, una da 
esas ó de aquellas cruces, qne se halla turulato, 
dando torturas á sn imaginación, á fin de recor­
dar si real y efectivamente hizo algo en obsequio 
del rey de los radicales, cuando lo trajeron por 
esta villa, al leer en la credencial que se le pre­
mia por ía parte que tomó en las funciones y  
festejos celebrados con tan fausto motivo; ¡vaya 
si es fausto el tal señor! De otro sabemos qua 
dice, que gracias á él, se gastó mucho ménos de 
lo que en un principio se habia pensado gastar, 
y aun sa nos ha dicho qua entra los agraciados 
hay máa de uno qua dice que lo que se ha hecho 
coa ellos no sa hace oon un negro. ¡Vaya unM 
gracias quo dan al que ha hecho la gracia da 
agraciarlos tan graciosamente! ¡Es gracioso!»

Según La Correspondencia de España, el pra- 
yecto orgánico dei cuerpo de correos que oi di­
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rector general da Coniiiiiic..cIoii0d, Sr. Villavi- 
cencío, piousa presentar, como bsuius dicho, al 
señor miniálco de la Gebcrucciun, se dividu en 
siete capitulba: organización dul ramo, clasifica 
cioa del personal, del ingreso y ascenso eu el 
cuerpo, atribuciones de los jefes dei ramo, disci­
plina, deberes y disposiciones transitorias.

Para ingresar en el ramo de correos enla quin­
ta de sus categorías, es necesario, según el pro­
yecto del Sr. Villavicsnc’ o, ser mayor de 16 años 
de edad y sufrir un exámen de laa materias si­
guientes: caligrafía, aritmética, gramática cas­
tellana, fácil lectura do letra manuscrita, nocio­
nes de l^ialacion del ramo, geografía postal y 
descriptiva de España, nociones de geografía 
universal y contabilidad especial del ramo. A de­
más de estas condiciones, los que prueben poseer 
el francés y tener conocimiento perfecto de la le­
gislación del ramo, da geografía de España y 
univeraal, y de los tratados postales^ con las na­
ciones extranjeras, tendrán derecho á ser coloca­
dos en las administraciones de cambio y ambu­
lantes que intervengan en él, y en administra­
ciones de provincias, con destino (fue no bajará 
de oficial cuarto.

Tiempo era ya de pensar en la organreacion de 
tan importante ramo. Desearemos que el Sr. V i- 
llavicenc.'O consiga cumplidamente su objeto.

El lúnes se reúna en la secretaría del Congre­
so la comisión que ha de dar dictámen sobre la 
proposición para el pago de ba  atrasos que se 
adeudan á los maestros de escuela.

¡Pobres maestros, si no comieran hasta que 
esta comisión les proporcionase alimento!

Mañana se pagarán sus haberes á los trabaja­
dores que se amotinaron en Ponferrada.

Ya saben los demás acreedores d .l Estado el 
modo de cobrar sus créditos.

Ooütiniia activamente la sumaria incoada’con- 
tra varios sargentos del regimiento infantería de 
la Reina, de guarnición en Granada, denunciados 
como complicados en cierta conspiración, al pa­
recer carlista.

Nos dicen de Requena que todavía no se ha pa­
gado el premio mayor de la lotería que cupo á un 
billete vendido en aquella villa mucho antes de 
Navidad, á pesar de las reclamaciones de los in­
teresados, a gunos de ellos de escasa fortuna, y á 
loa qne por consiguiente vendiia perfectamente 
cobrar aquel dinero.

Nonos estraña: tratándose de cobrar está muy 
listo el Gobierno; pero en cuanto se habla de pa­
gar se hace el sordo.

La comisión provincial de C diz, además de los 
ayuntamientos de Medina Sidonia y Puerto-Real, 
acaba de suspender á b s  de Rota y Tarifa.

Dico un periódico que b s  cazadores alojados en 
el cuartel del Soldado llaman la atención da las 
gentes por el estado deteriorado de sus capotes; 
y cuando ayer salían par» misa, varios grupos de 
paisanos proferían expresiones jobre esto poco fa­
vorables a la situación.

Lo creemos.

violado el domk'ili® de D. Santos Rubio en D u- 
lueb.

Katfl señor lioe en tú oítIm, terminándola:
«Ma encuentro muy tranquilo en mi parroquia, 

y tal vez sean esos dos üi.''ioos liberales en la pro­
vincia b s  que ignoren que Cúra do U cero no ae 
mancha de ese modo.»
rjAsí son todas laa calumnias ilua contra el Clero 
se dirigen: por lo demás nos alegramos de que 
Bl Imparcial deje á eate sacerdote en el buen lu ­
gar que le corresponde.

S E G U N D A  E D IC IO N

Llamamos la atención de nuestros lectores 
sobre ol párrafo de la carta' en que nuestro 
corresponsal de Roma da cnenta do nn nuevo 
insulto qne el Gobierno de las garantías quie­
re hacer al Papa y á los católicos, priván­
dole de la seguridad que le presta el valor y la 
lealtad de la guardia noble 6 palatina.

Las iniquidades del Gobierno subalpino van 
subiendo de panto.

Los ministeriales estaban esta tarde mny 
contentos, porque, segnn ellos, el Gobierno 
ha recibido un parte, en el cual se dice que el 
Sr. González, capitán general de las Provin­
cias Vascongadas, ha derrotado á la partida 
qne manda Soroeta, y en la cual va el cura 
Sr. Santa Crnz como capellán de 1» misma.

Las noticias que hemos adquirido nos per­
miten asegurar que las cifras qne fija el Go­
bierno, consistentes en 34 carlistas mnertos, 
20 heridos y 14 prisioneros, son exajeradas, 
habiendo tenido en cambio el ejército bajas 
do mucha consideración, entre las que se en­
cnentran algunos oficiales, j  el mismo capi­
tán general, con una herida de bastante con­
sideración en la rodilla,

A última hora el eutusiasmo do los radica­
les habia decaído nn tanto, ignorando nos- 
ptros si se debe esto á malas noticias de otros

gH oy á la ana se ha reunido la comisión 
n^ombrada para emitir dictámen en el proyec­
to de abolición de la esclavitnd, sin haber 
logrado ponerse de acuerdo, cosa qne por fin 
han conseguido en una segunda reunión qne 
se ha celebrado á las cnatro.

A pesar de esto, no se leerá esta tarde el 
proyecto en cnestion, pues el Sr. Rivero de­
sea que se ponga esto en conocimiento de los 
congervafiores, para qne acudan si gastan á 
la sesión, y pidan la palaljra y usen de sn 
derecho en la discusión que con' esto motivo 
ha de tener lagar.

Por este motivo la lectora no tendrá lagar 
ha?ta mañana á las tres.

Dice Bl Imparcial:
«El señor cora párroco de Ucero, provincia de 

Soria, D. Blas Peñacobs, nos ruega, mientras 
acude á b s  tribunales en demanda contra b s  au­
tores de la noticia, que desmintamos de la manera 
más terminante el que con seis facciosos haya

Reina en la mayoría gran disgusto por la 
permanencia del general Córdova en el Ga- 
binefe, del cual en opinión de muchos de sus 
indivídnos debia haber salido, toda vez que 
po está conforme con la marcha del Gobierno 
en ia imporiaptísima cuestión de las refor­
mas de Ultramar.

En algnnos círculos se hablaba de an voto 
de censura ó algnna otra demostración qne

obligase al ministro de la Gnerra á soltar la 
cartera, que con ánsia desean recojer varios 
generales radicales.

Se aseguraba esta tarde en el salón de con­
ferencias que el general Hidalgo salía esta 
noche para Tarragona.

1^8 artilleros insisten en abandonar el ser­
vicio si este llega á tomar posesión do sn 
mando.

Mañana se pasará al Tribanal mayor de 
Cuentas la comnnicacion de la comisión mixta 
de senadores y diputados, mandando dar po- 
sesio-i en término de segando dia á loa radi­
cales nombrados recientemente ministros da 
este alto cuerpo.

Se cree generalmente qno el Tribunal rei­
terará segunda vez la justificada negativa.

Veremos ai la ley queda sobre la comisión 
ó la comisión sobre la ley.

Un suceso grave ha venido á turbar ol sue­
ño de las ilusiones de los alfonsinos transi­
gentes. El dnqne de Montpensier, que haca 
30C08 dias se mostraba tan tierno con su so- 
orino D. Alfonso, al cnal iba á conceder ó ha­
bia conce üdo ia mano de sn hija doña Mer­
cedes, parece que declara rotos sus compro­
misos políticos con la famliia da doña Isabel 
y sns partidarios. Funda el dnque este pro­
ceder en varias razones, y ana de ellas es la 
de qne doña Isabel trabaja para una avenen­
cia con la rama legítima do D. Carlos. Los 
alfonsinos afirman qne esa razón del daque 
es un pretesto que no tiene fnndaménto ver­
dadero.

¿Qué plan traerá entra manos el duqne de 
Montpensior?

Acaso piense qno dada la actitud del par­
tido c nservador de la revolución no nece­
sita para nada de los alfonsinos.

CÓRTES.
A  las dos se abre la sesión,
El número de diputados ea muy escaso.
Se lee y aprueba el acta.
Se presentan un diluvio de exposiciones pidien­

do la abolición de la esclavitud.
El ministro de Haoientja, contestando á un di­

putado, dice que es preciso vender todo b  que se 
pueda, pues el Tesoro eatá muy mal y se ha es­
trujado demasiado el crédito.

Se hacen algunas preguntas de interés ge­
neral.

Se entra en la órden del dia.
Continúa la discusión de {a lay fie reemplazo 

del ejército.
El Sr. Nouvilas Impugna aignnas disposicio­

nes del voto particular á la hora en que cerramos 
este alcance.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(Dt la Agencia Fabra.)

VERSAIíLiES, 24 (noche).—La comisión de 
los 30 ha votado el articulo segundo del d ic ­
tamen hasta el párrafo relativo á las Inter­
pelaciones. H a rechazado tres enmiendas 
que disponían qne cuando la Asam blea en nn 
paso extraordinario tomase nn acnerdo, la  
promulgación debpria hacerse inm ediatá- 
mente,

M añana continuará el debate.
Ea la  discusión del proyecto de ley de des­

centralización el Gobierno ba  m anifestado 
el deseo do que el nombramiento de los a l­
caldes corresponda al je fe  del Estado.

PARIS, 25 .—El Evenement dice que un co­
misario de policía  se presentó ayer en las 
oficlna-i de la sociedad titu lada «Banco ter­
ritoria l de España» y  cogió todos los papeles 
de su d irector el Sr. Clemente Duvernois, 
ministro que fné del im perio.

El mismo periódico añade qne hay varios 
personajes com prom etidos, y  qpiu uuo de ellos 
se encnentra actualm ente en España.

LONDRES, 25 (v ia  B ilbao).—La G recia 
rehúsa el arb itra je  sobre la cnestion Lan- 
rlnm, propuesto por Francia  é Italia. Estas 
potencias retirarán  A sos representantes en 
Atenas.

El ex-principe im perial de Francia regre­
sará  el lúnes á W ol-wich.

Shanghai (sin fecha).—La epizootia está 
haciendo grandes estragos en esta población.

VERSALLES, 25 (noche).—Hoy se ha r e -  
nnido la  comisión de los treinta que debe 
emitir dictám en sobre los proyectos consti­
tucionales. Despnes de haber desechado v a ­
rias enmiendas, ha acordado aceptar la  del 
Sr. Delaconrt.

Según esta enmienda, el Sr. Thiers podrá 
asistir á  la  Asam blea sólo cuando se explane 
una interpelación sobre la  polítíca  general 
del Gobierno, y  aun en este caso deberá ser 
despnes de acuerdo tom ado en Consejo de 
ministros.

BRUSELAS, 25 .—Et Banco N acional de 
B élg ica  ha reducido el descuento á 4  li2 ,

LISBOA, 26 .—A las cinco do la  mañana de 
hoy ha fallecido, á consecnencia de una h i­
dropesía, la  em peratriz Am elia, viuda de 
D. Pedro I del B rasil.

P A R IS , 26 .—L a enmienda del Sr. D ela- 
court, aceptada por la  comisión de losT re ln - 
ta, está concebida asi: «jEU presidente de la  
república podrá ser oído en las in terpelacio­
nes que tengan por objeto actos  referentes 
á la  política  general del Gobierno, tanto en 
el interior como en el exterior, cnando d i­
chos actos hayan sido discutidos en Consejo 
de ministros.»

Mañana se discutirá otra  enmienda deter­
minando que el Sr. Thiers podrá asistir á la  
Asamblea cuando se discutan leyes ó cues- 
t  ones quo se relacionen con las potencias 
extranjeras.

b o lsa  d e l  DIA 27 DE ENERO.
Renta peípétua al 3 por lOO, publicad" 24-5^ 

50,40, 45 y 30; pequeños, 24-40 y 35; á niazo’ 
24-60 y 50, fln próx. flr. '  ’ ^ ®*

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­
cado, 28-40 y 50.

Billetes hipotecarios dal Banco da Espafia, se­
gunda seria, publicado, 102-50 y 60.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in ­
terés anua), pablicado, 75-85, 75, 80, 50 y 60.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 75 55 
y 60»

Resguardos al portador, de la Caja de Depósi­
tos, publicado 79-00 y 50.

Vencimiento de 1.® da Mano de 1853, pa­
blicado, 97-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
3,000 ra., publicado, 49-00,48-90. 80, 75, 50 y 60.

I d e m ,  i d ,  i d ,  d e  2 0 ,0 0 0  r a . ,  p a b l i c a d o ,  4 3 - 5 0 .

f Idem de Alar á Santander, de 2,000 rs., publi­
cado, 47-50.

Acciones dal Banuj de España , publicado,
176-75 y 175-78; no publicado, 176-00.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .
A yer ingresaron en la C aja de A horros de

Madrid 296,:)37 reales, y se devolvieron 193,623 
reales 7 céntimos, haciéndose 62 reintegros por 
saldo.

La tem peratura máxima fué ayer en M a­
drid á la sombra de 4‘3, y al sol de 5‘6.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Badajoz, Búrgos, Cáceres, Jaén, Valladolid y  
Zamora.

La recaudación del arbitrio  sobre a rt ícu ­
los de comer beber y arder importó anteayer en 
Madrid 27,547 pesetas y 26 céntimos.

Esta dirección  general de la Caja de D e­
pósitos ha acordado los pagos que se expresan ¿  
continuación para el dia fe  del corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, pri­
mer semestre de 1872, números 59 al 61 de sor­
teo, carpetas números 2,481 á 90, 3,001 á 10 y a'>l 
á 60 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portador, segundo 
semestre de 1871, carpetas desde el núm. 5,126 
en adelante, y todas las que están pendientes da 
pago de dicho semestre por no haberse presentado 
103 interesados el dia en que han sido llamados 
al cobro.

Intereses de resguardos al portador, primer se­
mestre de 1872, carpetas números 1,001 á 1,100 
de señalamiento.

Amortización de resguardos al portador, bola
6.* de sorteo, carpeta núm. 124 de señalamiento.

L a  tesorería central de la  H acienda pú­
blica satisfará mañana los billetes del Tesoro 
vencidos en 31 de Enero de 1872, cuyas facturas 
se hallen señaladas con los números 1,791 al 
1,850,

P A R T E  R E L I G I O S A .

Santo de hoy . Sau Jua% Crisóstonu), Obis­
po y doctor, y San Julián y compañeros mártires.

Santos de mañana. San Julián , Obispo de 
Cuenca, y San Valerio, Obispo.

CULTOS,
Se gana el jubileo d* Cuarenta horas en la 

Iglesia de las Sales»" Nuevas, donde por la ma­
ñana habra mayor y por la tarde vísperas 
solemnes San Francisco de Sales y reserva.

' 'ú  la parroquia de San Sebastian sa celebrará 
á San Julián, Obispo de Cuenca, con Misa mayor, 
manifiesto y sermón, que predicará D. Pedro

------------- ---------------------------------- j predicará en
la Misa mayor D José Vigier, y por la tarde ea 
los ejercicios D. Jaime Cardón».

Continúan por la noche laa novenas de la Vir­
gen de la Candelaria, y predicarán en San Jnan 
de Dios D. Cayetano Jimenez, y en la capilla del 
Obispo D. Miguel Martínez y Sanz.

V isita de la  Córte de María .—Nuestr» Se­
ñora de la Misericordia en San Sebastian.

i m p r e n t a  d e  d . r o q u e  L a b a i o s , 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 34.

j S E G G I O r ^  I D E  - A - r q - U T S T G I O S .

GLORIAS CARLISTAS
D E S D E  1833 A 1873.

Recopilación siteinía de los gloriosos hechos de armas, sacrificios y  rasgos 
de abnegación llevados d cabo por los leales defensores de D. Cárlos; re- 
cmrdos (í todos los héroes y i  lodos los mártires del partido; censiderácio- 
nes sobre el pasado, el presente y  el porvenir de la causa carlista, por un 
Voluntario del ejército de D. Carlost

Precio: Una peseta en toda España y una peseta 25 céntimos en América 
Se halla de venta en todas las principales librerías.
Las personas que deseen se Ies remita el tomo directamente mandarán carta, acom­

pañando su importe en sellos ó libranza á nombre del Administrador de la Galería Li­
teraria, callo de la Colegiata, 6, Madrid, y lo recibirán á vuelta de correo, franco de 
porte. (Núm. < 4 0 .-6 )

H allar e! medio de purgar du ran te  algunos 
d ias , algunas sem anas y , si necesario fuere, 
du ran te  algunos m eses, sin debilitar el enferm o 
n i tu rb ar sus funeíoncs digestivas, lal es p ro­
blema sentado y resuelto  por el Doctor Dehaut.

C ontrarianicñie á  otros purgantes, las Pildoras 
D ehaut no producen buen efecto sino tomadas y 
digeridas eon la ayuda de buenos alim entos y de 
bebidas forlificaniesfté, café, vino, buena ccr-  
veja, buen caldo). P a n  purgarse con estas pil- 
do ra i, cadaeualádeg irá  la b o ra  y la comida que 
m a s  le convengan según sus fuerzas, su apetito 
y  su s ocupacione':. Una alim entación confortante 
eom peota  enteram cnic la debilidad producida 
po r la pur.íri’, y por esto fácmneTno KeYíecide 
uno á purgarse  fan á  menudo como lo exije el 
reslablecim ieiilo  y la conservación de la salud.

Desde luego se vé que cdm iu lstrada  asi, Ja 
purga consliluye un medio de cur^fion  cficaci- 
sim o contra un gran  núm ero de enferm edades 
en que son ineficaces las purgas poco frcqucutes 
é  in te rrum pidas.
> El sistem a del Doctor Dehaut se halla cspneslo 
«on la m ayor claridad y muy detallado en su  
M a n u a l  do m edicina, higiene, ciru gia  y  fa r ­
m a cia  dom Citicas, en un volumen en 8” de 400 
páginas, obra escrita cspi cialm ente asi para las 
personas de la alta sociedad como para las m enos 
in stru idas. Unas y o tras com prenderán fácil­
m en te  ias esplicaciones dadas sobre las causas 
que producen las enfetB edades, y el empleo de 
la  purga en lodos los casos que la requ ieren . 
Contiene tam bién las recetas de medicam entos 
fto p u r g a n tes  que con buen éxito ordena hab i- 
tuaím ente  el au to r. Este precioso libro, que de­
biera poseer toda persona cuidadosa de su salud, 
se  vende en .todas las librerias al precio de 5 
re a le s ; pero, los farm acéuticos depositarios de  
la s  P ild oras Dehaut están autorizados á  d a r 
gratu itam ente un ejem plar á toda persona qua 
nace uso  de este remedio.

ENFERMEDADES CONTAGIOSAS
GRAJEAS-ESENCIA

á
INYECCION DE A- DE SIBORD.

Lss GRAGEAS-ESENCIA, bajo la for­
ma de un excelente confite, contienen 
en un estado de concentración, desco­
nocido hasta el dia, los principios más 
enérgicos del Gopaiba y dol Cubera. 
Sopórtanlas los estómagos más deli­
cados.

La INYECCION DK SiBORD es la única 
exclusivamente vegetal, la sola conte- 
nieuJo en una feliz asociación lo* prin­
cipios más activos del Gopaiba y del 
Matico.

Las experiencias de las primeras ce­
lebridades médicas, han justificado la 
eficacia de estas dos especialidades 
para la CURACION segura de las he­
morragias antiguas y recientes, etc.— 
En España, 22 rs.

Para la exportación, dirigirse 'á'M. 
M. de SiBORD ET D0 L L . i l 2, ruede 
Provence, París.—En Madrid, por ma­
yor, Agencia franco-española, Sordo, 
31; por menor, Sres. Borrell, Miquel, 
Escolar-Ocaña y Ortega.

(Núm. 3,537.)

La emulsión BALSAMO DE TOLU de Le Beuf
es á la vez el mejor y más agradable de todos los remedios empleados contra |los resfria­
dos, catarros, bronquitis y laringitis crónicas, catarros de la vejiga, gonorreas crónicas. 
—Precio <2 rs.
T A I I T I D  U kiííW IY A nA  beut, Desinfectante, enér-
I iU A L  i  a u  t e A l  I r i í ü l A U U  gieo, cicatrizante de heridas, higiénico, adoptado 
en los hospitales y hospicios de París.—Precio, 10 rs.

Francia (Bayona).—L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales de París.
Madrid.—Por mayor, Agenda franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Si- 

«on , M. Miquel, Escolar, Ocaña, Ortega, Ulzurrun y R, Hernández.

I

El Aceita de hígado de bacalao reemplazado
El aceite de hígado de bacalao debe sns propiedades al iodo; 

pero este medicamento es tan repumante y tan dificil de digerir, 
que desde su aparición se empezó á buscar la manera de reempla­
zarle. Entre los productos propuestos al efecto hay nno qne ha 
sobrevividoif que los médicos preconizan y recomiendan desde 
hace veinte años: tal es el Jarabe de rabana yodado de Grimault 
y C'*, farmacéuticos de París. Como el aceite de hígado de baca- 
hoj este jarabe contiene el iodo naturalmente, y ademas los jugos 
eminentemente depurativos y sulfurosos del rabana silvestre, ia 
coclearia y el berro. Es el mejor medicamento para las personas 
débiles del pechp y el mas poderoso de cuantos depurativos pueden 
aconsejarles. — Los médicos de París le prescriben diariamente á 
los niños pálidos y linfáticos, para curarla i&fartacion de las

f'lándnlas del cuello y las diversas erupciones, sobre todo, las de 
a piel cabellada.

On Remedio efloaz contra la Tisis
Loí señores Grimault y C'*, farmaceúticos do Paris, preparan 

desde hace 20 años el Jarabe db hipofospito de c a l,  que es la 
verdadera panacea pera esta terrible enfermedad. Bajo su influen­
cia, la tos se calma, los sudores nocturnos cesan, la opresión 
desaparece y el enfermo recobra rápidamente la salud y las carnes. 
Como su eficacia ha dado lugar á numerosas imitaciones, debe el 
consumidor asegurarse de silleva cada frasco la firma GrimauU y 
G**. Téngase presente, para distinguirlos de los otros, que este 
jarabe es siempre color de rosa.

EL MEJOR TÓNICO
El hierro y la quina son dos medicamentos de una eficacia 

herdica, el primero contra las enfermedades que provienen del 
empobrecimiento de la sangre, y el segundo como tónico y forti­
ficante. M. Grimanlt ha prestado, pues, un verdadero servicio á la 
medicina, reuniéndolos bajo el nombre de Jarabe de quina ferru­
ginoso, y eslo esplica el éxito inmenso que con él se obtiene contra 
los colores paliaos los dolores de estómago, el desgano,

el empobrecimiento de la sangre, 
y Bobre todo, para facllilar el desarollo de las jóvenes. Este mismo 
medicamento existe bajo la forma de Vino de QUINA FERRUOinoso, 
HECHO CON Mii.AnA.

EL ASMA C U RAD A1
Los dgarrillos de cannabis indica (cañamo indiano), de Grimault 

y Cú, farmaceútícos de Paris, son el medicamento mas nuevo y 
eficaz contra el asma, la tisis laríngea, la estindon de voz, la 
oprfsion, las sofocadones, el,trwomnto y las neuralgias faciales.

En MadriU^wieli hermanos, U. Oizurrun, Moreno Miguel, San 
chez Ocaña y Saavedra.

NUESTRA SEÑORA DE lOERDES.
N O V E N A ,

RELACION DE MILAGROS Y ORACTONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi j  
Tejado, j  en la  administración de E l  P e n sa m ie n to  E.s p a ñ o l . 
Los pedidos de provincias pueden bacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo cinco sellos de 12 céntimos de peseta, 
ó su equivalente.

LA RANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se ¡niblican las listas de la mayor parte de las juntas cató­
lico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litugrafia.

Su precio es. . . . 
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos..............................................  40 rs.

Vida do Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma...................  10

Obras selectas de Fray Luis de
León.............................................  10

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon......................................... 10

................... 40 rs.
' Poesías de D. Luis de Góngora y

Argote. .  ............................. ...
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto...................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..................................

40 r*.

40

Se hallan de venta en las librerias de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Lo 
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R. La- 
bajos, Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.

PASTA PECTORAL DEL DR. AMDREU.
Remedio seguro contra toda clase de tos, por fuerte é incom oda qne s e *  

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

Í A ’T ' ^ Q  ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis y  de catarros 
1  X-FO pulmonares, disminuye muchísimo con este modioameuto rebajai -

do por completo los accesos violentos de tus que contribuyen en gran parte’ al decai­
miento dei enfermo.
T A ®®oa, convulsiva, eatíécortada muchas veces por sofocación que pa-

óocen los asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, te "Embate perfectamente con esta pasta pectoral.

iorina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños 
causándoles vómitos, desgana y hasta esputos saaguineos, se cura 

ésta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
T 4  catarral ó de coatipado y la llamada vulgarnaente de sangre, sea re-
L i /¥  JL \*i3  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchísimas personas han curado en poco tiempo nna de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Esto medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
uJtados.

Vale ocho reales caja en toda ¡España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo. Alicante,
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-.Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.-Logroño, Zardoya y demasprincipales farmacias de Espafia.

Hipíaia, íafálül» y prtMrfitiTt, «nr* sa 
|el aaiilie de otr» nedicanient». — Veadeia 

todai Us famefÍM (Eligir el iaet»d»L «fio» de eiiU. — P«rii, B M V , ÍH« 
—  ̂ IH,

CONFERENCIAS 1 8 6 6
PBONUNCIADAS POB 

EL K. P. FÉLIX 
EN LA CATEDRAL 

-  -  — -------------------------- ■ —  —. — — DB PARÍg,
Materias de que tratan.—Conferencia If La economía anti.-cfistiana con relaciona 

hombre.-II: La economía anti-cristiana con relación á la familia.—III: La economía 
anti-cristiana y el pauperismo.—IV; El cristianismo y el pauperismo.— Y VLlEl traba­
jo cristiano con relación á la economía.

Estas conferencias de 1866 forman nn folleto de 166 páginas y está de venta en la 
administración de Ei PaasAiuwTq BsíaSoi, Pelayo, 38 y  40, á 4 ra. enlMadrid y I4«n 
drovmcia».

Ayuntamiento de Madrid




